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MADRID.-lSItS.
EBTCXOfC B E  L A  T A R D E .

HERUnO
P E R I O D I C O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

8  D E  D IC IE M B R E .

A n í m e l o s  j  e o m u n l e a d o s »

Se admiten i  real por linea los primeros, j  i  d d  
reales los últimos

L i s  siiscritor&s reciben O i u t i s  la colección com « 
pleta de órdenes y  decretos del gobierno.

Se darán también Sufi.emehios gratis siempre que 
sea necesario.

Las OFICINAS DEL HERALDO estio lítuadai en 
calle de San Miguel núm. ad.

PA B B  POLITICA.

CORTES.
S E C A D O .

P residencia del  señor onis.

Sesión dcl (lia 7 de díoVniítre.

Abieffa '* 1̂*-“ menos cinco m inutos, se leyó el acia  de 
..Vioa anterior, y fue anrobada.
¿l Senado quedó enterado de un oficio del S r. T). R a- 

niiii >arvaez, en (pie d e c ia , (pie habiendo sido honrado 
piirS. M. con la s ra n  cruz de G arlos l l l ,  la renunciaba por 
Liiiieiiar sujeto á reelección.
El Sr. Presidente anunció haber pne.sto en manos de 

V M. aconipañadi) de dos secretarios , las dos leyes a¡mi- 
;j[j,’j)or el Senado, relativa la prim era il la auiorizacioti 
«iiceilidii al gobierno pa ra  con tinuar cuhrando las conlribn- 
•iiines y ht segunda ul reem plazo ile 2.'),0Ü0  hum bres para 
d ejíTciio.

ELECCION DE CUARTO SECRETARIO.

Seprocedió al nom bram iento fie 4 .®  seeretario, en reem- 
pbzo del Sr. m artilles de PeñolUirida, y fue elegido el se* 
f.irD. .lüiiquiii A ldam ar por -í7 vo tos, habiendo obtenido 
18 ti Sr. Aeelial y A rra ia , .'i el S r. m arques de Falces, 
id  Sr. Perez y 1 el S r. Sautuella.

COIVCl S IE S O .-

PRESIDENCIA DEL SEÑOR PIDAL.

Sesión del dia 7 de diciemhre.

Se alire á la una menos cuarto  con la lectura y aproba­
ción del acta de ayer.

La concurrencia es igual ü la de los días anteriores.

ESPEDIENTE.

E l Congreso oye con agrado  una fellcUacIon de un ay u n ­
tam iento (le Viscaya p e r la declaracinii de la m ayuria de 
S. M.

Quetla en terado  el Congreso de los nom bram ientos y Ira- 
liajos de (jue se ocuparon ayer las secciones.

ACUSACION CONTRA EL SE.NOR ÜLOZAUA.

PISCÜSION D EL PROVECTO DE LEY 
JtlENTOS.

ELECTORAL DE AYUNTA-

E1 Sr, SAISTAELLA ( en  pro  del a rl. 2 . ®) conte.sló al 
Qiscui'so [U'oniinciatlü ayer por e lS r . Cam aleño , inanifeslan- 
dn que las tres liases en que se apoyó para  oponerse al arlleti- 
lueran de todo punto in fu n d ad as, y no m erecian el valor que 
ksluhia dado S. S.

Dijo (lue el prin^’ipio sostenido p o r diclio seftor de que se 
áelerraíiie que tod -s  los ciudadanos tengan  derecho A in te r­
venir eii tas eleeciiiues de los ayuntam ientos, es en eslrem o 
peligroso y nos llevaría im lm lableinenle :i fatales consecnen- 
cias. Qac no es cierto  como quiso suponer ayer S. S . <iue_ se 
despoje á Ins pueblos del derecho electoral que han  tenido 
siempre, porque nunca le han  gozado tan  ilmplh) y ta n  es- 
tenso como el (pie ahora se les eencede á eseepcion del que 
se esiahlccia en el código futulam enlal de 18 1 2 , que nmy 
conveiiieiile en aquellas eircunsiancias, se ria  perjudicialísim o 
enelilia. Por últim o, que lainhien es falso que se restrinja 
CSC derecho por el acliiai p royecto , ponp ié  lejos de eso se d e ­
ja mas laiü (pie ¡o estaba en los tiempos que se (¡uieren citar 
Cdíiwtoíiiiionio de la libertad  (]ue d isfrutaban las m im icipa- 
Iñ/ai/fií, en los tiempos de las com unidades de Castilla, en 
(lue los Padillas , los b r a v o s , y  los M aldonados e ran  nobles 
! didmiabau del pi ivilegio de nom brar y e leg ir los oficios de' 
i'unlainienlo.
El Sr. CAYIPUZ,aiñO  suplicó á la comisión tuviese á bien 

declarar si los principios y doctrinas que envuelve el actual 
[weclo de ley p rov isional, asi com o la form a en que esta 
redactado servirán de norm a para  la ley (pie después deba 
darse siu ese carácter transitorio .

wt»d*

El Sr. RO.MO y GAM BOA contestó k' S. S . que la co- 
tnisioii al adm itir este proyecto en  su to ta lidad  no prejuzgaba 
demuelo alguno las cuestiones que deben suscitarse sobre ia ley 
deiiYimtamieiiio.?, que en breve ba de discutirse. Q ue conven- 
eida del apuro y del contliclo en qne el gobierne se encon trá­
is, estando tan  próxim as las elecciones de ayim lam íentos, se 
ípresnró á sacarle de (*1 , adoptando este proyecto que en su 
opinión, aproliado lotalmeiUe al declararse (pie habla lugar 
i deliberar por artícu los, se liabia reconociifo su necesidad, 
** había conformado el Senado con sus bases princiiiales y no 

parecía oportuno (pie se discutiese con la detención que al- 
faiws pretencíian.

Se declaró el punto suficientem ente discutido y fue apro- 
No_el articulo , si('iidolo sin discusión el ->,®, 4 .®  y  ® 
i^l-eido el (i.® lo fue tam liien , aiiadiéiidose las palabras: 
f lo.s indiviiinos de la academ ia de ciencias n a tu ra le s ,” pro- 

pwsla.s por el .Sr. Alcorisa.
Fue asimismo aprobado sin discusión el 7. ® volviendo 

 ̂ lít Cíimision su ¡lárrafo 4 .®  a petición del S r. T aiancon . 
El Sr. Presidente suspendió esta discusión.
Seliizo segunda lectura del proyecto de m ensage que ba do 

jl't'iir el Seiiiido á S. M. con m otivo de lo ocurrido  en  P a ­
lacio la noche del 28 del mes próxim o pasado.

El Sr. Presidente dijo que m añana no hab ría  sesión , y le» 
Maíllo la de hoy siendo las cuatro  y media.

Se lee el siguiente proyecto de acusación (pie firm an los 
S res. Posada, S abaler, M oron, F . iNegrele, S . Toscano, Sa­
lido, Pastor Díaz.

“ L osque suscriben no seriamos leales para con mieslra 
R eina y nuestra pa tria , si después de leitla en el Congre-so 
el acta  de declaración de S. Id. no usáram os con tra  el señor 
O.lüzaga, m inistro exonerado, el derecho (pie nos concede el 
p á ira f)  4 . ® d e la r t .  40 de l.i Constitución, acusándole como 
t€0 de abuso de confianza, ile desacato y coacción ;i la per- 
M/ii.i de S. M. P or lo ¡auto, pedimos al Congreso declare que 
lía lugar á la acusación .”

E l S r. PO SA D A : Señores, nunca he sentido tanto em ba­
razo, nunca he tenido tan ta  diüeuUad para  espresarm e. Yo 
desealia ardientem ente oir de  boca del S r. Olozaga esplica- 
ciones suficientes para conveneenio,s que no deliia llevarse 
adelante el asunto <pie ocupa liace dias a) Congreso y al 
pais todo; pero  en  lugar de disculpas lie encom iado d ia tri­
bas con tra  los partidos, esplicaeione.s agenas de este lugar 
y declam aciones agenas de estos tiempos y de estas eircuiis- 
laneias. Después del S r. Olózaga habló el S r. Madoz en su 
defensa, y dijo  que se quería  a tacar en  m asa a un partido 
y que se le quería  poner fuera de la ley. Después iiablo el 
S r. C ortina, refirió la h istoria de su vida política, aunque 
lom ándola no tan  aíras como debiera. Ensañóse S. S. contra 
im partido  cuyos hechos están consignados en  la h istoria . Yo 
tengo, antes de fundar el proyecto de aensadon, que con­
testar algimo.s de los cargos hechos por estos señores, para 
e n tra r luego mas desem barazado en la cuestión.

Dijo el S r. Olózaga en tono de am enaza y poniendo en 
alarm a al pais, que existía una conspiración (pie tenia g ra n ­
des ramificaciones en España, pa ra  elevar al trono de esta 
nación al hijo de D. Carlos casaiuiole coa Doña Isabel TI. 
Necesario es que lodos los (iiie nos hallám os en este sitio nos 
sincerem os, no digo sincerem os, que rechacem os ese aserto 
en la p.irle que á  nosotros piuiiera d irijirse, y retam os al 
S r. Olózaga a que si tiene pruebas legales con tra  algún p,ir- 
lidü (le los que están represeníaiios en el parlanieiito , las 
aduzca. Lo liiiico (pie hay de esto, según tengo enleiidido, 
es que alguna corte eslrangeixi ha pasado notas relativas á 
ese.pensamiento-, notas ipie no han  sido acojitlas por tos oiros 
gabinetes esirangei-os y. imielio menos por el gabinete espa­
ñol. Asi, pues, hablando de este asiinio lo (pie ha iieclio el 
S r. O lózaga ha sido em peorar su causa. E l partido  de don 
Carlos solo puede triun far de dos m aneras: ó íusutlaiulu á 
nuestra  R eina, ó provocando revoluciones que p repararán  
la anarquía. Consideren ahora los señores di|uUaitos «iiiiénes 
son los que adoptan .semejantes medios, de (luic-nes deben te­
m erse. E n  algunos periódicos se lia dicho (pie los españoles 
se iban  cansando del trono de Isabel 11, y (pie iban [irepa- 
ram lü el triunfo de D . Carlos; y esto es io que lian sacado 
por consecuencia de los sucesos de la noche del 28 del mes 
pasado eii Palacio segmi el acta solemne leída al Congreso; 
esta es la consecuencia, rep ito , que lian sacado los amigos de 
D . Carlos.

Tam poco e x i.t j , señores, en este parlam ento  tm partido 
que quiera reacciones, y esta es o tra  eaiim m ia que .se lia le 
vunladü para a la rm ar los ánim os, para  cegar los ojo.s del pais 
y (p leno  viera claro en los acoulecim ienlos de P.daciiv. 8 i hay

pedacen sin fru to  provechoso para  el pais? Señores, torios los 
partidos caben dentro  de la ley, todos piie leu sostener sus 
doctrinas, pero háganlo con tem planza y decoro- E n  este pais 
tan combatido de revueltas y lleno de ru inas, n() hay nada 
estalile, n.ida firm e sino el trono que ha salido libre de tan­
tas torm entas y peligros; y  los que intenten m enguar su b ri­
llo, esos serán los traidores y los enemigos de la libertad  de 
su patria . Nosotros no hemos arm iado al ro.strn de ningiin 
partido  el hecho Jacaeeido en  eí Paiacio segiiu el acta en la 
nod ie  del 28 del pasado mes.

No.sotros decimos que e--le hecho es de un hom bre aislarlo 
sa i que para nada en tre  en  ello un partido . Nunca , nadie 
creyó que mi partido  en  masa podía iiaber cometido seme 
jan te  hecho. Lo chocante es , (pie im  partido  que desconfiaba 
de ese hom bre hasta de las cosas mas perpieñas rpie ociirriaii 
en palacio Uá poco tiempo , cuando sucede un hecho tan  la 
m entable pára  los hom bres (jue am an las insliiueiones y el 
trono , entonces el partido qne antes aborrecía á ese liombre, 
le aco jeen  su seno y se declara su defensor. Yo creo lo (pie 
decia el otro dia el S r. M adoz, que el partido  progresista es 
m onáripiico , pero creo tam bién (pie ciertos insüiilo.s aiilimo- 
n-irquicos se revelan en ese mismo partido  al abrazar una 
causa (pie no e ra  suya sino de im hom bre. No se trataba 
de un liecho inocente que todos liraen  derecho á defender; 
traláiiase de un liecho no dudoso , fuera de ju ic io , [lara mi 
evÍAlenle, en el cual por eon.s¡giiieiite no d(jbia ningún p a r­
tido m ostrarse contrario  á la corona por m anifestarse favora- 
lile á ningún homlAie, por grande que fuese.

N o se ba escojido al S r. Olózaga para  sacrificar como se 
lia diclio al partido  progresista , poripis los (pie boy dicen 
eso, no hace 10 (lias (pie desechaban de su com unión ai se­
ñor Olózaga. ¿Por qué m udanza tan  repentina? ¿ Donde es­
tán las causas de esto? No, señores, al m enos por m i parte , 
no deseamos el triunfo escíusivo de las doelriuas de iiingmi 
partido. Deseamos una Iransaceion en lo posible, ni renun­
ciar por eso (le una m anera vergonzosa cada uno á las doe- 
iriiias que profesa. Los (pie valiéndose de ciertos nombres 
denigrantes, quieren poner en duda la probidad  ele los que 
dt’íieuden ciertas doctrinas, estos se valen de m alas arm as 
pa ra  defender su causa. Yo protesto que jam as be sido 
hom bre esclusivamente de partido: he tenido mis creencias 
propias, y con arreglo á ellas lia obrado s iem p re ; _ cuando 
encontraba en m i camino á un partido , le segitia hasta 
que se separaba de él: por eso podrá parecer á alguno 
que en mi vida pública hay  contradicción. Yo no he (pie- 
riilü nunca tres (‘osas, s()bre_tüdo: P rim era , poner el go­
bierno en manos del poder m ilitar, y por eso volé la regen­
cia trin a . Segunda, ponerle en poder de la aiu iiqm a, y por 
eso di m i apoyo al g o b i e r n o  (pie se presentó en cierta  cn'.sis. 
T ercera , no be (pierido reacciones y por eso volé en favor 
............... . -• í - ' . . : .1.. V volé con­

formidad de principios, que fuera posible continuar con.«itan 
teniente umdos.

C ontra mis deseos, al abrirse estas C ó r te s , hallé  tan  ge­
neralizada esta idea , qne en  ia p rim era  reunión que tuvo 
este centro nos eneonlram os cerca de 40 diputados. No po­
díamos retroceder, porque estábamos conformes en id ea s ; no 
abrigábamo.s n ingiin  odio de  partido n i aspirábam os á nada. 
Y o , seño res, no (pilero (pie se confunda lo (pie ahora  se 
llama coalición d é lo s  pa rtid o s, con lo (pie en o tro  tiempo 
ha llevado su mismo nom bre ; y yo be com batido siempre. 
Creo , (pie cuando lo.s partidos se unen para  com batir im  po­
der , no se modifica en  .sus p rinc ip ios; no .sufren alteración 
sus creencias , y en vez de litenes pueden producir graves 
male.s; por lo cual he creído siem pre (¡ne las coaliciones de 
esa clase desvirtúan el gobierno repre.seiilativo.

P or esta misma palabra .se designa lo (pie mas propiam en­
te puede llam arse pasión de partidos, después de una disolu­
ción como la que acaban de sufrir los partidos m oderado y 
piogresUta. E sta  fusión consiste en  que ambos se reúnen pa­
ra  p reparar un gobierno firme y estable que baga la felici­
dad de la pa tria . E n esto no hay iiiconvenienie de n inguna 
especie; los partidos tienen en España imichos p/iiieipios 
culm ines, y natu ral e s , (pie depoiiiemlo aiuigiios odios, se 
reim an para realizar esos principios, (pie creen  lodos pue­
den hacer la fortuna de la nación.

Pero halda adeuuts o tra  circiitislancia reconocida por los 
Sres. O lózaga y C o rtin a , y (pie los parliilos moderudo y  
progresista no se hallaban ya separados, en re a lid a d , por 
sus idea,s po líticas, sino por la pasión ó tem planza con que 
cada cual profesaba las s u y a s , y esta es la verdad. P rogre­
sistas y m oderados lian cam inado siem pre al mismo lin , 
unos m as a[irisa (pie o t r o s : creían los [irogresist cs que las 
reform as debían liacerse pronto y rep en tin am en te , y los

i.

Otra*- u

1
OI*;

fonit ^  ¿

sítíia W jam hes't, ó  ia  S iu en a

CONTINUACION DEL C.tPITULO I.

Etbrador se aseguró de que su pipa estaba bien encen- 
r, *1 ’ **l>oy(j sus codos en la m esa , se inclinó bácia su luiés- 

cpie se disponía á escucharle con atención , y dijo en 
' tono conlidencitil:

fabe is , m i buen M r. A lfredo , que después de viies- 
, partida , M r. (Tiandchamn volvic» á TOserai m as á  me-

reaccion, ¿dónde están las pruebas? No sabe el S r. Oiózay 
que los <piepertenecen u ese partido á ipiien pretende aUulu7 >i 
antes leai.in c ienos deseos, rem m oidrou a ellos como cubaliaros 
enc ie rio  dia? N o recuerda (pie se unieron y ju ra ro n  m ard ia r 
unidos á los (pie basta entonces liaüian sido sus adversarios, pa­
ra  m ejorar asi lasiluacion  del pai^? Cuando esto es asi, y cuan­
do .seliablade reacciones, ¿uo prueba (pie á í’.iüa de Imeiios m e­
dios de defensa se apele á otros ilegíiimoj? llec iien le  el Coiigre- 
;o I j que el partido m oderado decía í.1 pais en .su program a con 
motivo á elecciones. (Lee dos párrafos de dicho ducumenio.) ¿Y 
se d irá  que son apóstatas los liombres que piensan iio y , (pie 
qu ieren iioy  lo mismo que el dia que se unieron á sus ad- 
versario.s, ó serán mas bien apóstalas los que han olvidaiio ya 
lo (pie entonces ju ra ro n ?  ¿ Los ipie quieren traer la cuestión 
al terreno de los hechos y luchar brazo á brazo con aipiellos 
•1 quienes antes se unieron? ¿Los (pie ahauiloiiati la cjalioion y 
ju iereu  dividir á la nación en  dos bandos pura que se de -

(le la tutela de Doña M aría C ristina de Borbon, y 
Ira  el cuatro  por ciento.

A  esto iie arreglado m í conducta : si yo creyera  que los se­
ñores á quienes me be unido ab rig a ran  la m enor idea de 
reacción ó tra ta ran  de destru ir la obra de las revoluciones pa- 
•sadas, ó que se qiierian a tacar los princi¡)ios sagrados de la 
ConsliUicion del E.slado , m e volverla contra ellos y les baria 
cruda guerra  , como estoy resuello á hacerla á lodo lo ipie 
sea contrario  á mis principios.

Pud iera  creerse tal vez que la acusación que ahora voy á 
íipoyar es un arm a de partido  , es el resultado de intrigas, 
que detesto como el que nia.s; y antes de consignar los lie- 
cho.s solemnes eii que se apoya , he querido p robar que no 
queremos que vuelva al [tais el hijo de D . Carlos , n i reac 
cioue.s, n i declarar á ningún partido  fuera de la l e y , sino 
una transacción prudente y posiltle e n tre  los eslremos de lo­
dos los partidos.

Presentábanos ayer, ó antes de ayer, el S r. C ortina  los g ra n ­
des .servicios que S. S. lialiia hcelio en favor de la coalición,
 ̂ que de n inguna m anera le n iego , si bien he solido encon­

tra r  alguna diferencia en tre  los principios de S. S . , en tre  lo 
(jue su corazón manifiesta en sus conversaciones'públicas y 
p rivadas, y en lo (pie despne.s en la práctica y de las vola-- 
dones resu lta . Yo creo (pie el S r. C ortina ha profesado , á 
veces y e n  ciertos p u n to s , opiniones sum am ente leniplaclas, 
ideas de acercar los partidos á im a coalición. S . S. habló el 
otro dia de los grandes servicios (pie babia prestado al partido 
m oderado , proponiendo <pie algunos de sus individuos vol­
vieran á  los puestos qne dignam ente ocnpaluin antes del l .  ® 
de setiem bre. De sentir es que en una éjiuca de reparación no 
Imbiese procurado que fuera com ple ta , volviendo á sus c a r­
gos á algunos dignos m agistrados del tribunal .supremo de 
Justicia.

r ía s  e lS r  
lic ió n , indicó

r. C ortina, que tan  propicio se m uestra á ia cón­
ico los motivo.s p o r tp ieesla  coalición fue ro la . Yo'

haré un aualEls de todo lo diebo por S. S. pura (pie juzgue 
el pais (le parte  de (piiéii esta la razón . Paso [lor alto una' 
reunión de varios di[UUaJos en casa de uno que no lo era, 
reim ion á que asistieron p ocos, y no fue sino [uirauienie 
fam iliar; pero vengamos al cargo (|ue m as m e interesa con- 
lesiar , y es a q u e te n  ([ue se refirió S .S . al llam ado centro.

S e ñ o res , la opinión de (pie se form ara un partido  ipie 
coiiciliara los e s lrem o s, es im  pensam iento tan  pi ofimdo e:i 
m i, que conocí la necesidad desde la [irim era vez que tuve 
ia lioiira de sentarm e en estos e.seañus. ileduciase m i pensa- 
m iente á que nos uniéram os diez ó doce diputados, siu pre 
tensión n inguna , sin asp irar á n a d a , y  profesando tal con-

m oderados, ([(k* debían hacerse [meo á poco. E l lieeUo e,s 
que tos m oderados aenjen las reform as ya rea lizad as , y los 
[uogres’tslas deben conocer que no se puede ir  ya m as ade­
lante. ¿ A  (p ié , puB'-, lia de coiilim iar la división de los jiar- 
tidüs? ¿ Por <[ué nos liemos de negar á que se den todos los 
pasi s p i r a  que la reorganización llegue á verificarse?

Dijo el S r. C o rtin a , (pie cuando un partido reconocia co­
mo bu-‘iio lo que o tro  podía haber hecho con arreg lo  á sus 
princip ios, renunciaba a los (¡ue anle.s haliia profesado. \ a  
habia m anifestado el S r. P id a ! , (pie el partido m oderado 
estalla pronto  á a[)i’oliar una ley de ay im iam ien los; tal co­
mo la baliia presentado la opo.sicion en 1810. Infería de 
aijiii el S r. C ortina tpie el partido  m oderado reium eiaba á 
sus principios. No veo yo la exactitud de este a se r to ; lo ipie 
veo e s , que prefiere la ley propuesta por los progresistas 
á la ipie en  el dia existe, hasLu ([ue la discusión fu tu ra  
acredite lo que mas convenga. A l liacerse este género  d e  
Iransaceion , ningún partido  se deg rada , ni puede llam arse 
Iránsfiiga , pues, en tal sen tido , todos tíebemos ser tránsfu­
g a s , [lorqiie lodos debemos adm itir lo menos malo en coin- 
paraeion ile lo malo, siem pre (pie no podamos llegar á lo 
bueno.

V ea, pues, el S r. C ortina  cómo no tenia S. S. por tpié ad­
m irarse de la formación del oarlido centralista , ni podia c o n ­
siderar la coalición ro ta  i)or(|iie el S r. S ario rius esplicase en  
este sitio á su modo la soberanía nacional, ni porque o tro  
.Sr. diputado liablara en las secciones de la devolución de 
los bienes del clero; pues las opiniones mas ó menos exage­
radas de u n a  persona no rejiresentan las def partido á que per­
tenecen. Con la m ism a raz<m podríam os laciiar nosülro.s al 
partido progresista de republicano y de desafecto al trono , 
porque algunos de los individuos que á ese partido  corres- 
ponclen prolesan esas doclriiias.

Es p u e s , evidente , señore.s, qne los motivos que supone 
el S r. C ortina para considerar ru la  la coalición, no existen. 
Yo creo que esta coalición es necesaria , y (pie sin ella no 
habrá sino lu d ia  e terna  de los partido.s, revoluciones y tra s­
tornos para el p a is , y la tris te  esperieneia de la ¡ni|)otencia 
d d  güiiierno representativo. C reo <pie los partidos necesitan 
pasar por transacciones suce.sivas , pues tal es el o rden  de las 
cosas asi en  el im m do m oral como en el m undo físico. Si 
consideram os el estado aeUial dei dereciio público constitu­
cional , bailarem os ipie no es solo una séric de transacciones.

E l eslaliuo real es una iransacion en tre  el absolutismo y 
las opiniones liberales; la C onstitución de 1837 es una transa- 
cion en tre  el esialiilo y la Constitución del año 12: el siglo 
actual es una iransacioii en tre  el siglo pasado y los anterio- 
re.s. Hay notable diferencia en tre  las teorías (¡ue afirende el 
hom bre eslmli(íso en su gabinete y las doctrinas prácticas de 
gobierno; y esta diferencia en tre  la teoría y la práctica se 
uliserva lo mismo en las ciencias exactas ipte en  las 1110- 
rale.s.

Sentados, señores, estos precedentes, reducidos á que no 
queremos la venida (lel hijo de D. Carlos, ni reacciones, ni 
poner fuera de ia ley ú ningún partido , sino una iransacciuu 
prudente en tre  los eslremos de los partidos: apartadas esia.s 
prevenciones de los (pie defendemos la verdad de lo dielu» 
por S. M., paso á ocuparm e de la acusación, que eü el objeto 
(pie me ba obligado á lom ar la palnlira.

Esta e s , .seuure.«, la parte  mas sensible de m i clLsciirso: lia.s 
ta aliora liablalia en general de lo.s p a rtid o s , y ahora tengo 
(¡ue descender á hablar de las personas , y de una que me m e­
rece la m as alia consideración y á (pie siem pre he luosiradé 
a m ayor defeteiicia , sinliéiulo.se (¡ue se haya separado de 

aquellos bancos que ocupaba de un m odo honroso y (listín-

f, , ......... 1 iTii. xTi-andehamp
f|iie antes, tanto cpie apenas salía de allí m ientras es- 

i J*.'*‘'I r . Gustavo y .su h e rm a n a , y he oido decir (¡ne en 
•fias, donde ilian á  ¡lasar el in v ie rn o , no e ra  menos
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I'úrUmo. Ignoro si su asiduidad era  liien recibida p o r la 
siem pre (¡ue se veían en m i p resencia , aquí 

iií l '“lacio, me ¡iarecia(¡iie tra taba  á G randcliam p ni mas 
(.¡I. como cuando estabais en 1‘Oserav; «penas se aper- 

® (le su ¡ireseneia, y todo liacia creer que no le  profe- 
^  aléelo ni odio. E n  cuanto  á M r. (íiislavo « ra  o tra  

’ no (tiré precisam ente (pie ponía m ala cara á sn ami- 
^ ‘'0 estoy seguro de ipie tenia cotí él discusiones bas- 

''ez f á pesar de su aparen te  iiU im idail; una
dria l^^sdgo de una , por m era casualidad , y voy á  relé-

otoño de 1831 , liace tres a ñ o s , se acababa de re- 
jjr '^ noticia de vuestra m uerte  y os podéis v an ag 'o ria r, 

(le haber sido m uy sentido por vueslro.« am igos 
licia ' La señorita se desmayó al leer un  d ía e s ta ñ o -  
lio, Oñ periódico, y M r. Gustavo se arrancaba los cabe- 
cli3̂  ® "' '̂’S^'peTaciün. 'Éo'ñbien debo convenir (¡ue M r. GrJ’and 
»11¡„-P bivo el aire triste y a lée tado ; i»ero Dios sabe si la 

'Oh (¡ue m anifestaba e ra  solo liipocresía. Tengo todos

enq>p/ó :i publicarse en IIkc. vldo cíe, t .  ® ele

estos porm enores por nii m a d re , que fue llam ada aquel dia 
para  a tender á  la señorita (¡ue estaba en  uii estado lasti­
moso.

Alfredo lanzó im suspiro y Dionisio conliinió:
— Iba diciendo (pie un mes después de esta av en tu ra , vol­

vía yo una (arde del estanque verde duude iiahia ido á tiaeer 
una provisión de cañas y seguía un sendero á lo largo ,de la 
calzada, cuando oí de re[>eiue, al o tro  lado del vallado, la 
voz de iMr. Gustavo ; estaba hablando con o tra  ¡lersoiia que 
supuse seria M r. G raudeham p , porque no habia o tra  á la sa­
zón eii 1’ Osera!.

N o quería escuchar su conversación, pero va sabei.s cómo 
hablaba nuestro amo cuando se exaltaba; en este momento 
se hubiera oido su voz á la ilisianeia de m i tiro  de fusil. “ T ( 
lo repito , Carlos, esclamó coa calor, no ¡iiiedo, á lo meno> 
por a lgún  tiem po, escuchar .semejantes proyectos... Si es me 
nester decirle  la verdad, m i lierniaua, aiin(|iie le eslim a, m> 
me parece dispuesta á darte  su m m o ; adem as lú sabes (pie 
está eoaiprom eiida con o iro .” Le iu ierrm upieroa, pero en  un 
tono tan bajo, (¡ue no pude entender una palabra. “ Es po-si 
lile, coiiliniió el amo, pero este iriáte acoaleclm iento ¡mede 
no ser cierto , y tengo m is dudas... l.,os pei'iódicos aim nuiau 
lautos hechos falsos qne se de.smieiilen al dia s ig u ien te ! La 
familia D uclerc, m e han dicho, <pie aun no lu  perdulo la.s 
esperanzas. Fm fin, Carlos, si quieres que quedemos amigos, 
no me vuelvas á iiablar sobre el parlicidar, ponpie te tleelu- 
ro  que aunque lograses hacer olvidar á A delaida sus aniiguos 
compromisos, me opondría con todo m i poder á ipie este ca- 
saniienio se eléclnase.”

O tra  vez cordestaron, pero siem pre en  voz b a ja , y ade­
m as los dos jóvenes estaban dem asiado lejos de m i para  (¡ue 
m e fuese posible o ir nada m as.— .Si be recordado esta eirciins- 
taueia indiferente por sí m ism a, lia s id o , M. A lfredo , por In  
ber creído que pa ra  vos tendría  mas iuleres que pa ra  iiudie.

—- S i , si, leneis ra z ó n , D ionisio , dijo Duclerc conmovido, 
esas palabras, que el azar os lia liecho escucliar, son m uy pre 
dosas para  m i corazón ; ellas m e niaiiilieslaii que h  cia liien 
en coiiiar con la palabra de mi desgraciado am igo , y qne 
m i rival ha deludo em plear alguna a»iueia cu lpab le ....

— No os aiuicipeis á acusado , ya os lie dicho (¡ue j;iiuas me 
habia gastado m ucho p o r su carácter orgulloso y alU nero; 
pero es m enester convenir en  que se comidió digiianienie en 
la horrib le caUíslroCe en qne pereció el jóven SaiiU-Cíi'ui-

mnml; nadie duda de esto: todos saben, (¡ue por salvarlo es- 
puso su vida, y esta adhesión fue la que decidió á nuestra se­
ñorita  á (lade su m ano.

Duclerc bajó la cabeza y esperó con un  aire som brío á que 
Dionisio' le esplicase sus lilüm as palabras.

— Demasiado bien conocéis el p a is , conliimf» el arrendador, 
para no Walier encontrado al c a z a r e n  nue.sirus pantanos a l­
gunos de e.sos pozos que ILimamus /(orn«//«e»'0.í; fórm ase en 
su superficie una especie de costra que ¡irouio se culirc de 
yerba lina y espesa, y es impo.sUite conocer á la vista estos 
lugares peligrosos. Tenem os en las cercanías muclios de estos 
lerribles paraje.s, y aunque son conocidos ¡>or casi lodiw los 
lialiilanies, (¡ue los evilaii con cu ídudu , ajienas se pasa un 
año sin que se traguen  algunas vic.tima.-i.

Pocos u iis  después d é la  conversación que bah ía  oído á pe­
sar mió , los señores del palacio fueron á cazar al pantano 
de S ain t-E iive , á m edia legua de a(¡ui. Yo estaba entonces 
en la feria de M ontdidier, y en consecuencia solo sé lo (jue 
pasó ¡lor o íd a s ; lo cierto  e s , (¡ue los dos jóvenes fueron á 
Saiut-Euve á tira r  gallinetas cuyo paso empezaba entonces. 
Este pantano está lleno de hornagueros (¡ue lodos conocen. Lo 
'¡ue yo no ¡uiedo com prender es, cómo M. de Saint Chaum ond, 
cuya ociqiacion ¡irineipal é r a l a  c a z a , ¡nido olvidarlo. E sd e  
creer que una larga cam inata á través de los esjiesos cañave­
rales que roviean el lago y cuya a ltu ra  es de mas de cinco 
p ies , le im pidió orien tarse y reconocer el peligro ; como 
iiuiera (¡u esea , acababa de m alar una gallineta y se ade­
lantaba para m ostrarla á  su perro  , cuando de repente sim io 
m idírsetíl terreno .

Sin duda el polire joven compren:lÍó el pelig ro , y su p re ­
sencia (le anim o no le abaiulonó; dejó su escopeta y se agar­
ró al c a e rá  una m ata dejjuncos (¡ne crecía en el borde del 
Hornaguero. Desgraciadam ente no estaba sujeta en terreno 
s(UhIo y sus raíces no pudieron soportar el pe.so de sn euer 
po. Sin em bargo , tuvo tiem po de llauiarjen .«u ¡uisilio á su 
amigo (¡ue estaba á corla  distancia. G raudeham p vino en  su 
a y u d a , pero al lle g a r, los juncos se rom pieron y Gustavo 
ile,sapareció lanzando im grito  de desesiieraeion.

¡Ah! estoy segu ro , continuó L u m b ert, cou esa especie 
de cólera que eiilre las gentes groseras es el indicio de una 
g ran  atliccion, s í , lo ju ra r ía  por lodos los santos del cielo, 
(¡ue si ese pobre jóven ha tenido algún pensam iento , cuan­
do se hundía  en  el abismo , ha sido pa ra  su pobre DioaisiOi

(¡ne hub iera  anift^gado mil vidas para  sacarlo de allí. \  lo 
liubiera sacado , M r. A lfredo , s í,  lo im biera sacado,ó  hubie­
ra perecido con é l........ lo qne solo luibiera s id o , pagar la
deuda de m i fam ilia á la su y a ; porque hace sesenta años 
(¡ne los Sainls-Clíaiim ond son nuestros bienhechores.

Su voz era tan  ahogada al ¡iruiiunciar estas pa labras, que 
el pobre hom bre se vio obligado á de tenerse , coji() con avi­
dez el ja r ro  de c id r a , se vertió un vaso que bebió coa una 
especie (le frenesí, y luego enjugándo.-ie la boca con el r e ­
ves de la m ano , lom ó su pipa , aspiró alguiius fmnada.s en 
silencio como para  tom arse lícuqio ¡laru dom inar su em o­
ción.

— Y el o tro? ... preguntó al fin D uclerc , haciendo un e.s- 
l'uerzo.

— E l o t r o , continuó T .am bert, hizo mas de lo que debía 
e.spenir-se de un jóven afeminado como é l, porque ya ,sabei.s 
(¡ue es tan  débil y delicado como una señ o rita .... Se arrojó  á 
su amigo y estuvo en  el m ayor ¡leligro de perecer con él. 
A forluuadainenle .sus gritos habían atraído varios trab a ja ­
dores de la qu in ta , (¡ue estaban com poniendo los vallados á 
alguna distancia : mi m adre, que tam bién se encontraba ca­
sualm ente cerca de alli recogiendo yerbas medicinales, aoiuiió 
cotilos irabajadores; ¡>ero cuamlo llegaron, Mr. de Saint Cbaii- 
mond había coiiqdeuim enie desaparecido y G raudeham p lu­
chaba en el hornaguero del que costó mucho trabajo sacarlo, 
y lo trasportaron  al palacio en el e.staclo mas alarm aule. Pa­
rece (¡ue este aconlecim ieiiio produjo en (d im efecto inolvida­
ble, porque desde enmnccs tiene un fondo de melarieolía y de 
debilidad que nada puede vencer , n i aun  la dicha de tener 
una im iger en can tad o ra , (¡us le ha tra ído  en  dote, un  m ag­
nífico estado y un lindo hijo que prom ete ya ser un  dia tan  
ain;dde como sii difunto lio.

Alfredo se agitaba como si lo persiguiera im  pensam iento 
que se presentaba á cada inHianle á su im aginación bajo m il 
fonuiis disliiitas.

— Y ba sido por ese acto de lu iinanidad, del que cualquiera 
o tra ¡lersona Imbiera sido capaz , esclamó con c ó le ra , por esa 
débil é inú til dem ostración de adliesiun , por lo (¡ue ha m e­
recido esa felicidad (¡ue era  la esperanza de m i vida? Laiii- 
h e r í , no m e [mliíeran sacado vivo del ahisnio (¡ue Im híera 
tragado á Gustavo!

—Es menester no.ir lanllejos, Mr. Alfredo, y no realzar ni 
‘ denigrar demasiado una acción semejante. Sin duda no tjr̂ Qs

Ayuntamiento de Madrid



."/j pa ra  B. B. y para  cí país. Furo len^'c) qué cum plir esle 
iri-iiG deber , y 'voy  á liaeeri»,* ■ .<

TíeccsiLo ex 'im inar -!oíi-auttcedenlcs del S r. O lüzaga en  cl
p a rla a ie n ío , eii el PaboTb y e»  el gob ierno , para  desctm ier
Itiegii al asimíü piiucipal.

J-bihó’ e lS r . ü lózaga  eu Palacio d e a y o d e  S. M. por di.qio- 
sicioq ílel.^ gobierno proyisional de. la nación. _iNos_ aseguro 
S. S . ilias pdsadns íjue iba a t'.jercer uUi una vigilaucia [)üliti- 
ca en, co n tra  de las iiJÜuemaas que por o irá  parle  poclian 
einpleár.se cerca fiel anim o de S. M .: y me adm ira  cb- 
iiiü d^spucs de bul>tr asegui'ado este lieclio, después ile liaber 
ejercid.i el S r. Olozaga una iiitliiencia tan  g rande y alhsolii- 
la , nos. viene,después Uabiaado (.le ca n u rü las  y de oíros liecbos 
coinpletanienlo desconocidos en el país, Yo c re ía , sebores , y
coiiiiiigo lodo i\ladrii!, (pie inieiilras cl S r. Olózaga asistió al 
Palacio de la lle ina  como ayod.e.g,. iSl. y cuino minis.Uo in- 
lluyó de una  m anera casi decisiva en todos los ncgutlOs' que 
allí se ventilaron.

Se abrieron  las C órles y se tralí) de nom brar presidente; 
.«aben los sebore.s diputados que el partido  ipia an teriorinenle 
se llam aba m oderado, ¡iioponia para  esle cargo al S r. Oio- 
zaga; y que el progresista prtqionia al S r. C ortina . Se tra tó  
«n  el salón de conrereucias de que se baria  lo que ia nia- 
y i'fio  resolviera; decidió .asía que se nom brara  al S r. Olózagu; 
yo cum plí m i promesa iirestándolo n ii voto: recliazáronle de 
im a m anera estrepitosa los que sM lam al)an eiilonces p rogre­
s is tas.A co jldo  el S r. O iüzaga como tabla de salvación para  
regu larizar im  plan de gobierno por los señores que babiaii 
pertenecido al partido  m oderado, ocupó la silla do la [(resi­
dencia. Por esta razón, y p o r iuditíacioues de los iiulividuos 
del gobierno provisional, fue llam ado el S r. Olózaga para 
fo rm ar el m iiiislerio. Dijo S. S. el d ía  anterior, que ace[)ló 
este cargo solo por indicación de sus amigos, lo cual es ine­
xacto. l ia  derecha y cl centro  le ofrecieron un apoyo firme 
y  desinteresado, sin exigir nada ¡>ara sus individuo.s: al p r in ­
cipio se le indicó que form ara im  m inisterio de coalición, si 
e ra  po.sible: luego que lo form ara de progresistas templados, 
d e  hom bres ([tic ofrecieran alguna ga ran tía  de órtlcn; y por 
n llim o nada, sino (pie gobernara  al [luis con las personas cpie 
eligiese pa ra  form ar el inhiislerio. 'J'al fue la conducta del 
parlam ealo  con el lSc. Olózaga.

Aconteció después el triste  suceso que pr&sencib ü iladrid , y 
d e  aipieilos bancos salió una interpelación contra el m inisterio; 
nosotros le defendimos; y de aquellos bancos no se alzó una voz 
en  su defensa.

Sp trató  después de nom brar presidente; pasamos el señor 
Jloca de T ogores, el S r. N ocedal y m i hum ilde persona á 
casa dei S r. O lózaga, le preguntam os qué ¡iresidente quería  
que se n o ra lira ra , y no pudim os obtener una contestación 
f ra n c a , solo oímos de su boca evasivas, por lo que nos retira- 
nios poco .satisfechos, aunque S. S . crea o tra  cosa. Nos Iiallá- 
Itóinos, p u e s , en el caso de tom ar p a r t id o , y  aun después de 
liaber acordado solem nemente nom brar presidente al Br. Mon, 
elejiinos al S r. P idal para  ([ue entrase en  la vice-pre«ideiicia 
cl ¡Sr. (.Utithy- f^ebo decir que nos sor[)rentlió sobrem anera 
ver que la izquierda votaba por candidato al -Sr. L ó p ez , de 
lo cual nada se nos iiabia dicho: nosotros creiam os con fun- 
dam enlo  (¡uc su candidato seria el ¡Sr. C orlh ia como eu  los 
dias an te rio res; y sino se presentó como giífe en  esa balall.a 
no es nuestra  la c u l[)a ; com o tampoco lo fue que S. S . re­
solviese rom per las hostilidades volviéndose á Ia.s lilas estre­
ñías del partido  progresista , cumulo la n n y o ria  del Con­
greso dem ostraba ({ue tenia deseos de ilevar á  cabo coa lir- 
nieza y energ ía  cl peosamieiilo de la coalición.

¿Cómo correspondió el S r. O lozogaú laconduela que el p a r­
lam ento observó (,'ou S. S.? P reparando  un decreto de disolu­
ción ,  teniéndolo en  cl bolsillo como un  puñal, y am enazan­
do d econ tinuo  al parlam ento del modo m as fuerte que pue­
d e  am enazarse á un Congreso de d ip u tad o s; y e.<0 (pie las 
Iraslilidades no se babiaii r o to , ni había  probabilidades de 
que se ro m p ie ra n , aun  cuando tal vez podía haber dado, mo- 
Uvos á ello la elección (pie hizo el S r. Olózaga [lara niinis- 
1ro de la G obernación en im individuo, (¡ue como alcalde 
d e l aynulam iento  de M a d rid , se había declarado en sesión 
perm aneaté  contra el gobierno que le liabia nom brado; in ­
dividuo que m oslralia aiitipatia al pensam iento de la coali­
c ión  dom inante en el Congreso y  en  el Senado. A pesar de 
estas consideraciones, resuellos estibam os á apoyar a! señor
Olózaga, siem pre que (piisiera gobernar, m antener el orden
den tro  del país, y dedicar.,e a la formación de leyes orgá­
nicas ; cim entando la adm in istrac ión , no scgim nuestra vo­
lu n tad , sino como á S . S. le pareciese conveniente.

Veam os, ahora, la conducta del S r. Olózaga en  Palacio. 
Saben los señores diputados <]ue la voz píibUca hablaba de 
desacatos cometidos en la persona de S. I\I., y  d e q u e  por 
las personas que la rodeaban no se guardaban  las conside­
raciones debidas á su alto puesto, 

listo  no lo decíamos nosotros sino los que ahora m iran  en
el S r. O iózaga al hom bre salvador del país , los que aspiran 
á  defenderle contra una R eina inocente. Cuando esto decía la
voz pú!)lica, merecimos el alto honor de ser llamados á una 

.co m id a , que dió S. M. á algunos de los diputados aquí 
presentes. Debo decir, bajo m i responsabilidad, que asistien­
do á  atiuella comida no vi en el S r. Olózaga toda la m esura, 
toda la cortesanía qu e ra  de esperar , y no creo que ninguno 
d e  los diputados que alli asistieron pueda desm entir un lie- 
clio que yo presencié y estoy en  el caso de juzgar: nie pa re ­
ce  (pie ciertas cosas no son perm itidas en cierto género de 
sociedades, y  que el S r. Olózaga se perm ítiu cosas, que yo 
no  m e Im biera pe rm itid o , no digo con una  R e in a , sino con 
u n a  persona (le m ediana esfera en una sociedad (ambieii m e­
d ian a ... í le  creído conveniente c ita r éste hecho sin ánimo 
de ag ria r la cuestión , y  sí solo pa ra  demo.«Lrar que no sin 
causa se a larm aban algunos por lo que dentro  dei Palacio 
de S. M. ücnrria.

ü u lrem os aho ra  á exam inar la parle  que al gobierno corres­
ponde. T res aclo.s notables liemos visto del m inisterio Olóza­
g a  m ientras rig ió  las riendas del Estado. No hablaré de la 
suspensión d é las  elecciones de ayuntam ientos, bien caülicada 
p o r el S r. C ortina, porque hub iera  sido preferible que liubie- 
r a  pasado por los cuerpos colegisladores; mas el S r. Ülozaga 

. iulivinó sus deseos y los puso en práctica. Tampoco liablarc de 
Ja resistencia del Sr. Oiózaga á que continuasen desarm adas 
las iniiicias de algunas capitales, siendo necesaria esta iiie-

»ee««ario que pa ra  m ostrarse reconocida á los esfuerzos de 
G randeham p , la señorita de Saiiit-Cliaum ond hub iera  dado 
«II manti y  su forlim a al am igo de su lieriium o, {>ero tani- 
liien es verdad  que muchos hom bres no lu ib ieran , desgra-
d a d a m e n le , osado hacer lo que G randeham p, y yo misino 
m e pregunto ,á  veces cómo pudo decidirse á m anchar sus lin ­
dos vestidos en el ho rnaguero .... Como (piiera que s e a ,  el 
ca.samienio se hizo fuera de aquí y como os he thclio casi sin
saberlo nadie.

. Do.s (liu5 dc-spues del accidente, un anciano llegó en nna silla 
de posta ; e ra  cl caballero de Sainl-Chaum ond , lio [¡aterno 
y  tu to r de la señorita A delaida. Se llevó consigo esa amalile 
joven á P arís  pa ra  d istraerla  de sus pesare.^, y  tan  luego 
com o fil. Crandchaiiif), que <|ueiló enfermo en el [lalacio'se 
res tab lec ió ., fue á reunírae con ellos. N o vimos á nadie en 
m ucho tiem po y l'O serai ([uedó como aliaudonado. .luzgad, 
p u e s , de nuestra  adm iración cuando siqiimos hace un año 
queW . G randeham p acababa de casarse con la señorita. Nadie 
([tieria creerlo  aijui y todavía .se titulaba de la realidad de esle 
casam ieutü , cuando hace dos meses vimos llegar de rc[>ente al 
m arido  y u ia m iiger con un hijo recáen nacido.

A lfredo perm aneció algunos instantes som brío y pensa­
tivo .
. — Com prendo, dijo al.fm , por qué medios ese hom bre lia 

conseguido liacer o lvidar lu señorita de Saint Chauiiiond 
MIS sagrados juram entos. SO que es ob.siinado, astuto, [lacien 
te; ha hecho valer con liabilidad las ventajas que le daba im 
solo- íusUmte de v a lo r... (J'dzás habrá  cautivado la.s liuenas 
g racias de un  liilor im bécil, im paciente de desembarazar.«e 
l í e la  responsabilidad (|ue pesaba sobre é l. Quién sabe! (pii- 
zás baiirá em pleado con una joven déliil y lim ida las rep re ­
sentaciones, las instancias; quizás le han repetido cien veces 
que aquel con «juieii estaba com[>romelitla no volvería j a ­
m as .... ¡lalilacime con fran([ueza, Lam ber!, continuó Alfredo; 
vos debeis visitar algunas veces á vuestros amos y balireis po­
dido conocer el grado de afecto que existe en tre  los dos e.s- 
posos; p o r  [dcdatl, decídm ela verdad; y eréis que sean felice>?

— íSi puede Jcoii-solaros saber que no lodo se imieslru risueño 
p a ra  el (pie os lia sopiado la llama, no ns ocultare quel i .suerte 
ileum ’.slro am o no m e parece digna de envidia. Desde luego .su 
salud es m ala; esta iriste , .sombrío; y .se asegura ([uese lia re­
tirado al cam po para evitar la vista de las gentes. Desde que 
habita  en el ¡(alacio no h a  ili.sparailo tm solo tiro; pocas veties 
sale de su galúnele donde se en tretiene en leer los libros y

(jifia pa ra  tranquilidad  dei pais y provecho de losmismo.s á 
quienes falsam ente se lialagaba euiregáudoles las arm as. E s ­
to e ra  jm ner á ciudadanos pacíiico.s en compromisos graves 
ariujiulolos en  los m om eatos lyi t|uc eya g ran d e  la eferves- 
ceiicid de, las pasiones, eu que podian ci'eer que ten ían  a g ra ­
vios ijiic v eu -ia r , en  qiic aun  sangi aban las heridas d e  la re-
v o h id o ii, estaban vivos lo.s odios y poota haber nuevo tter- 
ram a.nieofo dé sangré, s ie a » rc  leal yjjpw® pof española.
E ra  iiioj[»rtuna la m edida de cijfregaríes las anuas no ¡lara 
gloria^y -íeUcidad de Espafta, sino para  servir á  ntii-as que no 
puedo n i m e atrevo ¿  calificar.

Exam ina el o rador el decreto por él ctml se devoívfan las 
g ra c ia s , honores y condecoraoione.s conccdid.as por el gobier­
no d é i t 'ih ’qgenle hasia.su salida de Esjiaña , y d ic e , (¡ue si 
liien ai [iriiicipio hub iera  deseado .su iriunro pa ra  (¡ue ima 
vez saliera vicinxiosu cl gobicruo IcgUimu, de.spucs que vid cl 
aspecto im ponente del p a is , consideró como funesta la victo­
r ia  ([ue antes hub iera  apetecido [mrque habria  sido reaecio 
n a ria . Caliliea por últim o dicho decreto , no como medida 
de orden  sino de revo lución ; pues tenia por olijeto in trodu ­
cir eu el ejército nuevas riva lidades, ex ilar ambiciones ([ue 
estaban ya apag ad as, escandalizar al pais liaciéiidole creer 
que lodo e ra  legítimo y bueno, y  otras m iras que no se a tre ­
vía á iiianiftísiar por no estar bien declaradas; luego continúa.

Véase por estos precedentes si teníamos justicia  pa ra  sos­
pechar , (¡ue en el consejo de m inistros se abrigaban  deseos 
de destru ir todo lo hecjtu por la revolución pasada , de  o rga­
n iza r el pais revolnciouariam enle. E n  esto circuló la voz de 
que en la noche del 28 de noviem bre se había verilicado un 
aten tado  contra ia Persona de S. 31.

Lee el o rador cl acta sobre este suceso; luego pro.sigue.
Se pre.seaió á S . M. un deereio de disolución de Córles que 

se decía acordado en consejo de m inistros , que no tenia fe­
cha y que no .se sabia cuándo había de tener efecto. Probada 
está ,1a inexaclilud de <iua este decreto estuviera acordado en 
consejo de m inistros : los Sres. Serrano y F rías  no tenían 
de él la m enor noticia : los Sres. Luzuriaga y Cantero dicen 
(¡ue aun cuando se Iiabia Uabiado de e.sle asunto , nada se había 
acordado delinilivam ente. Este decreto no tenia feclia , y ilc 
cuusígu ien lee l docum ento es fa lso , pues poniendo la fecha 
dos ó tres (lias despnes de acordado , es claro ijne .se dice una 
falsedad. I iab ia  adem as o tra  falta grave que me atreveré á 
llam ar delito , pues ¡(ara espedir e,ste decreto debió presen- 
tur.-ie a n te S . iVi. el consejo de m inistros por lo trascenden­
tal (le la m edida y  ser una de las principales prerogaüvas de 
la corona la  disolución de las C ortes ; pues de lo contrario  
habria que .suponer que los m inistros son superiores á los cuer­
pos colegisladores.

A naliza e! orador las facultades constitucionales de lo.s m i­
nistros , y dice que al d ic ta r un decreto de disolución de Cór- 
l ^  no ejercen los m inistros mas funciones que las d é  secreta­
rios del m onarca.

H ablando del hecho principal, examina el acta y  dice que 
deeila no resulta que S. M. haya declarado que se ejerciera por 
el S r. O lózaga cerca de S. iM. la violencia de im salteador de 
cam inos ó de un asesino , sino un género de violencia que 
con tra  S . M. es un gravísim o desacato.

R ebatiendo las razones em itidas por el S r. O lózaga en su 
defensa, d ic e , que en  la noche del 28 había  maiiifeslado el 
S r. Olózaga á [lersona respetable al en tra r al despacho, que 
esle era corto : que no obstante había perm anecido con S. M. 
lres_ cuartos de hora y no uno como había  dicho S. S , ; que 
podía no haber ajielailo á ia persuasión , porque la  n a tu ra ­
leza de un  (Iceretü no acordado en consejo de in in lslro .s, shi 
fecha y .mu determ inar la época de su aplicación, argu ia  m u ­
cha u rg en c ia , y no tendría S. S . el ánim o iran tiu ilo ; (pie 
en tre  la habitación de S. 31. y el cuarto  de los geuliles-iiom- 
bres hay una espaciosa c á m a ra , por lo (¡ue no es eslrano 
que nada se oyese fuera , m ucho menos habiéndose esplica- 
dü cuál era el genero de violencia de que se hablaba en el 
acta : (pie el no haber adoptado m edulas prontas á conse­
cuencia del a tentado, babia consistido en que nna  persona alle­
gada á  S. M . , y á la que el S r. Olózaga liaiiia dirijido  am ar­
gas recrim inaciones, no estuvo en Palacio aquella noche, ni 
a ia inañana híguiente hasta las once y  m edia por iiaberia 
detenido en su casa persona m uy cercana al S r. Olózaga; que 
desde aquella ho ra  se Imscó al S r. Presidente del Congreso 
aunque no se le encontró hasta mas larde. R ederc los pur- 
lueuures que á  esto siguieron , y dice que si cuando se halla­
ban cerca de S. 31. el Presidente y los vice-presidenles del 
Congreso se hubiera perm itido alli ia en trada ul S r. Olózaga, 
se hubiera cometido un nuevo desacato hacia la augusta 
Persona de la R eina ; luego continúa .-

¿P u e s , qué , señores, se queria  poner frente á frente á un 
hom bre acostum brado á lu.s arterías y amaños de la corte 
con una n iña de 15 años? ¿quien duda de la persona que se­
r ia  vencida en  esa lucha? ¿quién duda que las arm as del ta ­
lento y de! ingenio del S r. Olózaga se em plearían , no p a ­
ra  refrescar la m em oria de S. 31. que no necesitaba refres­
carse , sino pa ra  envolver con conversaciones diversas el áni 
mo inocente do nuestra adorada Reina? Se hub iera  iu lenta- 
do liaeerla incu rrir  en coniradieoion para usar luego de esa 
cijntradiccion emno un argúm enio contra la veracidad de lu 
dicho ¡)0 r  S. 3í. ¿Y debían aconsejarle los leales que la ro ­
deaban que consintiese en ese careo , que no tiene o tro  iiom- 
lire en  nuestras ley e s , y (pie en vano buscan preleslos para  
esciisarlolas personas que hicieron presente tan ridicula dem an­
da? C areo, y no otra cosa, se lejdeiie llam ar; y si nuestras le­
yes lo eondenan como impropio en  ciertos casos, ¿cómo ha- 
bia de consentirse, que la m agestad del trono se rebajase 
ba.sia ese eslremo?

H a presentado B. S . el decreto dado por S . 31. anulando 
al de disolución, y en  el cual S. M. dice: que lo habla  ilMlo á 
instancias del S r. Ülozaga: y dice S. S. sí fue á instancias mías 
no hubo violencia: y digo yo volviéndote el argum ento, si lia 
sido _á instancias suyas ¡nulo haber violencia; porque la pala­
bra instancia es genérica , y com prende las instancias que 
Duedeii hacerse de indas el.-isespueden hacerse de todas clases sin escluir la instancia de 
fuerza. Y sino ¿cómo es posilile creer que S. 31. quisiera des­
m entirse ashnL'ma?Y advierta el Congreso, que generalm en­
te en decretos de esta clase revoeando otros, no se pone á 
■inslancias sino u consutta. Y tengo entendido que el señor 
Olózaga rogaba á sus compañeros en aquella noche que 
quitasen ia palabra  instancia y pusiesen o tra  ctiakpiiera. ¿Y

los j>eriüdico.s que le envían de París, y á penas h a  venido 
aquí tres ó cuatro  veces desde hace dos meses. La iiiliiiia 
vez que le vi estaba tan  pálido, (]ue parecía [iníximo á espi­
ra r . A  pesar de su eslerior liifMÍcrUa, no es am ado, y bien lo 
sabe, portpie parece que descoiiiia de todos ios que se le acer­
can: a mi iiiLino m e lia dem ostrado miiclias vece,« una g ran  
malevolencia sin que yo le baya dado motivos para ello; de
mudo que temo (jue al renovar mi arrendam iento  m e im pon­
g a  condiciones uu poco duras. En lia , á juzgar por las apa­
riencias, el dueño de 1' Oserai no es tan  feliz como iiodia
esperarse, y sospecho (jue tiene en  su corazón algiin pesar 
oculto (¡ue acabará su existencia.

— Pero ella ? preguntó  vivamente A lfredo; A delaida .. ¿su 
n u ig e r? ... ¿ m e  decís (¡ue tanqiuco e.s feliz?

— ¿Quién podría couie>lar u eso? replicó Dionisio sonrien­
do. ¿ Quién puede saber Jo que pasa en el corazón de esos dc- 
iiioiúus de iniigeres? Todo lo que puedo dec iro s , es (¡ue la 
buena señora parece tra n q u ila ; sufre con una resignación 
angélica las rarezas del carácter de su m arid o ; lodos ;iis cu i­
dados parecen concentrados en .su hijo. Pero , añadió en un lo* 
n o d ile re n le , nadie p o d r ía , 31. A lfred o , daros tantos por 
meiiore.« sobre esto como m í m adre , Susana J.ainbei l, que, 
C(imo_ sabéis, ha educado á la señorita, A delaida en iiein¡)o 
del viejo Saint Ghauniond. Casi siem pre está en i 'ü se ra i des­
de l.i vuelta do nuestro joven amo , y ¡larece que es la coiiíi- 
denle de la señorita ; lo que sea dicho de paso , no es muy 
del gusto de M r. G randeham p.

— E n  efec to , dijo D uclerc en tono ele reconvención; m a­
dam a J.,ambert era  la m ejor am iga de A dela ida; recuerdo

.que no le liahian ocultado nuestros proyectos , (¡ue parecía 
aprobar ; y sin em bargo ella no se ha acordado de m í , cuait- 
d.) una palabra  de su boca ¡lotlia liaber inqtedido que A de­
la ida......

— ¡No digáis eso, M r. A lfredo, esclamó Dionisio, que era 
iniiy susce¡ii¡ble en todo lo (¡ue^cuncernia á .su m adre; in ju ­
riáis á la buena m iiger diciendo (¡ue os li;( olvidado. C reedm e, 
no teníais aquí iiiia am iga mas liel, y .si la hubieran  consuj- 
lado, fóe casam iento no s’e huliicru ei'ecliiado con tanta ¡u-e- 
e ip iladon ; olla es la sola (¡ue no (¡uiso creer (¡ue habíais pe­
recido, como decían, ó á lo menos e.speraha para creerlo á te­
ner ¡iruebas (¡ue nunca se han dado. Quisiera iiubiérais visto 
su dolor cuando supo (¡ue el casam iento .se Iiabia celebrado 
cu  París, y que la señorita de Baiiii Chaiimoini había cauibia- 
dü de nom bre. Biempre la he visto Iram piila y resignada eu

por qué, si aqntíila noclie creía que la  palabra  ín.dáiiciá le  
acrim inaba, hoy funda en p«a misma palab ra  ia m ayor ¡lar- 
le de su defensa? E n  el m inisteriu de ia (H ierra obra , según
eniien ' ‘ .....................-
úro

pafiírfjs <!e im nistcrio, qu^ ta «  geaerüsauuuite se pi>riiron cmi 
él: y contíníere lúen S. S. que si el decreto 4 c  reyocarefon 
d d  que había arrancado á S_. 31. fuese una p r ^ b ^  con tra  su
solciime palabra, g rav itaría  inm ensa resp o n ^ iT id ad  ¡sobre el 
m inistro que lo ha firm ado con la sana y mml 
ftivotecer al S r. Olózaga,

•nle intención de
Cu *

El_ general Serrano podrá en la continuación del debate 
peiidieiitej decir si son verdaderos lo.s hechos que a u g u ro : 
podrá decir, si es cierto que la correspondencia ciiadíi ex iste / 
y si es cierto  tam bién (pie al mismo tiem po que S. 31. fir­
m aba esos decretos, referia á los miutstr'üs lo que le había 
¡lasado en la noche del 28; y entonces S. 31. estaba sola, y 
era libre como dice cl S r. Olózaga, y  entonces se dejaba 
llevar de la generosidad, de la benignidad de su nolile cora- 
Z(;n. Preciso será, (¡us para im pugnar el S r. Olózaga estas 
palabras, niegue ludo cuanto dijo cu el d ía  p asad o , re la ti­
vo á esa circmi.«lancia.

Gravísimos inconvenientes tienen sin duda estos suceso.s; 
males sin cuento ¡(odrán tra e r  al pais que nuestros reyes 
acoslnm bráran á suponer que habían hecho por la violencia, 
lo que por su voluntad ha liian liecho; pero esle argum ento no 
se puede d irijir  coulra Doña Isaliel II.

b . 31. no revocó un decreto solam ente publicado ; sino que 
im nediatainente (¡ue la ¡lersoua que la obligara se ha lla­
ba fuera de la real cám ara ó al día sigu ien te , refirió la. . .  -------- -- -- ------ -- — «WAAtlX» 4(4

bolencia de (¡ue habia sido victima , hablando con la verdad 
V la K Í n p p i ' í d a í t  d p  i i n n  n iC ía  í I p  l .X  a n n e -  n . í  i - n n  1 -. . .y la sincei'idud de una n iña de 15 años; no coa la inaeslria y 
el disim ulo que en tiempos pasados usaron otros reyes para• ................ V V . v o  4 ^ ^

suponer que habían .sido v io le n ta d o s n o  se quiera hacer re- 
íiejar sobre una n iña inocente la falla que en otros tiempos
coiiieiieron hom bres aveza.los á las in trigas de la jiolilica.
Pues l)ien, si es indispensable creer á la inocencia , sL h a  ha---------- Z . . . .  . —.J. ^ y A tu-
hulo violencia y coacción ¿deberá  S. 31. gu ard ar silencio , ó 
pedir el castigo del culpable? P ero  no es nece.sario que S. 31. 
lo p ida; que no faltan di[)Utailo.s lloarados y  leales ijue pidan 

e se exija la responsabilidad al m inistro  que asi faltó á susqueJ . .— -  — a va. a • J • •« 4 V 4 «.f 4* >4 1UI14/ U J i la

ieheres, com prom etiendo el trono (ritmorcs en friáuims). 
Me es igual (¡ue las .tribunas m e aplaudan ó me vituperen; 
nada m e im portan  esas demosiracione.s, y n ingún  caso hago 
de ellas cuando estoy cum pliendo con nú  delier. Continúo.

(El oradoT hace en seguida ver los graves inconvenientes 
que se seguirían de adoptarse la doctrina absurda de que el 
dicho (le una R eina no tiene valor alguno; y el destloro en 
que caería ia grande y santa iiistiincion del trono si tales 
teorías prevaleciesen. Luego continúa en estos té rm inos);

Docia ayer el S r. C o rtin a , usando de sii singular lógica, 
que la R eina debería presentarse, entablada la acirsacion, h a ­
ciendo el papel de acusado r, ó de testigo. Si esta doctrina 
.«e adm itiese, la Reina seria judiciable por ios delitos que pu­
d iera  com eter ; doctrina que indudablem ente esc.mdalizaria 
al p a is , porque de ella .se deduciria (¡ue la Persona de In 
R eina no era sa g ra d a : citó en seguida el S r. C ortina una 
ley de p a rtid a , (¡ue debiera antes de leerla , halierla compa­
rado coa otras leyes del mismo código y  se hubiera conven­
cido , que la cita no era m uy oporltm a; pues examinadas 
sin prevención las leyes de partida, se encuentra  , que la ¡ui- 
labra del rey  siem pre en causa agena ó pro¡iÍa es sagrada , y 
nr) puede ponerse en duda.

Véase adem as lo que dice la ley IT , título 1 3 , p art. se- 
ginuia (lee). Pues si la palabra de una persona particu lar ya 
(¡ue no haya pruelia hace presim dm i para  proceder en ju i ­
cio , ¿no servirá la palabra de S. 31. para (pie el Congre.so 
proceda eu este asunto á presentar la acusación? ¿si mm ¡ler- 
süiia, por pobre y ¡lor insignificante que se ia siipong.i, se p re ­
senta a un juez (liciéiulole (¡ue la han ofendido , que la lian 
ultr.ajado, ¿no ¡irocederá ese juez á la form ación de una su­
m aria? Pues si esto se hace en un acontecim iento com ún ¿có- 
ino no lo harinm os nosotros aliora tratándose de im aconte­
cim iento tan  gravo y (¡ue concierne á imu Reina?

O tro de los argumeiito.s del Sr. ¡(Cortina es, que el acia 
presentada por el señor m húsiro de Estado no podía d a r, 
lugar á ulteriores procedim ientos, fund;índose, en que cl ác- 
l;i no ha venido a(¡ui de orden de S. 31 ., siendo responsa­
ble el m inistro de haberla  traído al Gongreso. Coiivcu''o 
en (¡lio es responsable el m inistro de haber traído aquí esa 
acta, como es rcsponsaiile de lodo lo (¡ue h ace; pero no 
convengo en que ¡lorque el acta no haya venido de orden 
(le _S. 31., nosotros no podamos fundar en ella loda.s las acu­
saciones (¡ue eu im eslra lealtad creamos conveniente. Sin em ­
bargo , yo d iré , que eu eln iero  hecho de haberse verificiulo tan 
solcm neineule el acto de la declaración , está implícita la 
voluntad de S. 31. de que se diera publicidad á semejante 
acontecim iento.

Cuando no se quiere que una cosa se .sepa, no se m an­
da a rc lú v a r ;  pues de io (¡ue se archiva pueden sacarse copias 
cuando convenga; no se m anda, rc(iU o, arch ivar m u  cosa 
(¡ue se (¡Hiere (¡ue no se sepa : en tal caso lo que se m anda 
es sellarlo.

C()iichiyo, pues, señores: He m anifestado en cuanto á mis 
opiniones, (¡ue defiendo la doctrina contraria  á toda reacción; 
en cuanto :ii objeto principal del debate, lie presentado la 
declaración de S. _3I. coiiLeslaiulo á los argum entos del señor 
O lózaga, y exam inando y contestando ta:nbien los del se­
ñor (Cortina.

R éstam e ahora solo hacer lig e n s  oh.iervaciónes para  pro- 
liar (¡ue debe lom arse en consideración la ¡iroposicion de 
acii.sacion presentada. E l hecho m erece exam inarse, por mas 
de im concepto: si el hecho es resullado de nna tram a ocidfa 
para  p reparar una reacción, necesario es cxamiu.irlo, para 
ver lo que hay de cierto ó de iluilo.so: y si el licclio e.s tal 
Como se refiere, no.-uilros debemos desagraviar á S. 31. do 
ese desacato; pues no procederiamo.s como diputados espa­
ñoles, si no presentásemos la acusación. P ara  que se averigüe 
la verdad, la he:iios presentado; y ¡lara que el trono de Isabel 
II se m antenga con lodo el lirllío y esplendor que debe estar 
conform e á ia Consiilncion de 1837.

Hay ademas una (u-oposiciou del S r. Olózaga , para que 
se entable la acusación; S. S . no podrá a ¡io y a rh , pero fal-

m edio de nueslras grande.s desgracias; pero en aquel día vertM 
’ágrima.s ainarga.s, duran te  miichos dias no pudo m oderar sij
l / N ln r  U l v.taiv> iM 'iA \\Li ............... ......... . . .  .dolor, SI bien siem pre liepen-uiio que tenia molivos secretos 
¡>ara sentir lo ocu rrido ... Sí, .«'i, Mr. Alfredo, podéis acusar 
(le vueslru de.sgracla á M r. G randcliam p, á la señorita de
Saint Cliaum ond, al dialilo si queréis; pero ¡caramlia! no pen­
séis mal de la Ruciia m uger.

Estas palabras las ¡ii'oiiuncló con una vehemencia que .sa­
có al fora.siero de .su m editación , y tendió la mano á Oio- 
iii>io smiriéadu.se. E sle  la tom ó sin rencor , v al cabo de 
algunos momentos coniiniió en tono mas a le g re :

— ¡O la! M. A lfred o , d ijo , debeis estar contento de m í, 
me habéis hed ió  chuflar lodo cuaiilo só. Pero me diréis en 
cambio lo que pensáis hacer , ahora (¡na ya no leneis espe>- 
ranzas?

—¿Lo (¡ue pienso hacer? repitió el jóven con ahaúrtitcn- 
to. ¿f.o se yó acaso? T an  luego como supe á mi llegada 
el cam bio que habia oourrido en mi ausencia, m e atTanipié 
de los brazos de m | fam ilia, y sin tener en cuenta las súplá- 
cas de mi [iadre,_ni las lágrim as do mi p o b re m a d re , mon 
le á caballo y vine a(¡uí sin «tro pensam iento (¡ue acercad­
m e á ella , que ver In.s lugares en tpie In iiit.i, v asegurar­
m e por m í misino de la realidad de mi d e sg ra c ia .... ''y  sin 
em iiu rgo , Dionisio, en la liirbadon  de m í á n im o , m e (¡ué- 
(!a aun  un  deseo, el de verla, él de, lialiiarla , aum pie solo 
.sea por un m inuto, por uu instante , p a ra  reconvetiirla por sp 
[lerjm-io, para ani(¡¡iilarla con mi dc.«|irecío ó (¡uizás com pa­
decerm e de e l la , [lerdoiiarla y dc.<pedlmie de ella pura 
sieinp'.c.

E l honrado lalirador, qu.i no estaba aim slum brado á c.sla.s 
espresiimes dc.sordeiiada.s de una pasión d.’sesperada, se eii- 
cojió de hom bros m irando á su interlocutor.

lañam os \  nuestros ileiiercs sino anrojul Krni/*r ' • - .
Nosotros, al ap robar y  tom ar e /c o n s id e n c l in  
sicion , n o m o T - / ' . * . .  ___ . ^‘ yuon10 (¡ueremos c je rn ir n ing im g^nero  de Pt U 

. E l S r. C ortina  puede iiTuy ifien r c c o i l ? ¿ ? : Í ' 4 'coacción, i-.i m -. O ortiua puede úiuy bien recc.r^/^'"'*"''^ «in/ 
á (¡ue l.aya lugar el argum eiiio í[ue efe '
no h a d a n  las fevo!ucionc.s los
lie s , sino los que les l-^d an  ¡ u j u s í S í ^ N o í r o , ^ ^  
icia (jueremos h a c e r , y en este pum o dini s l  

las revoluciones 5  hacen  con las peroracioncí i7  'li- 
te.s, con m ucliode  lo (¡uc aquí se dice y con '
que ¡cu-ten de aquí para  algunos puntos. ^

no
Ten.gan, por ú ltm io , presente los señore.s d in m .i 
I se tra ta  de resolver a(¡ui (lefinilivamente la

u o .d e  tom arla en consideración, para  nne - 'i
p a ra  ilu s tra rn o s ; en  lo c u a l , como dijo aver pi 
na. no lialirá (lificultad en oiie In? fi.-itn.- r.... (Jorii.
• • 7 x.»<4»4*-f 1411ip dvcr ^
na, no lialirá (Uficultad en (¡ue los datos se iirespiu '''

E n  la eiuablacion del juicio puede seguirse c o v ''• 
los caminos (¡ue se p resen tan , que en verdad <1«
dios. P odrá  m andarse (¡ue el acusaiior sea el 1’ 
examine y ¡.repare los p ru eb as , ó p o d rá , .aeomÜu." ‘¡"e 
las prácticas de otros países^ m andarse que «i .  íjas pracucas ue otros países^ m antiarse que el a n i-  i 
m ine las pruebas antes de enlabiarse la acusad 
te modo estará resuelta la ctiestioti. E n  el rcMamlvi ' ® ®«-In 1/5V ni!i/»ií-innl !:» í'’niiel iI __H IClitl) V a..la
miie.s

ley adicional á la C onsiiludon , leñém oslos ( lí  ’’  ̂
ále.s. N o se a r r e d re ,  p u e s ,  el C ongreso ,  ni rior 

tan te  de la cuestión, ni por los Irániites: cmnnia, 
m ente con nuestro  deber; tengam os presentes lodn??* 
lo s , y el Congreso faltará, como siem pre con arr« 1 '**• 
conciencia. ‘‘^üloáju

E l S r. OLOZxVGA: Siiplicaria al S r. Presi(W p
1 atención A la slluadoiiesnp/* ni^^"*“’'tara al Congreso s ie n  atención A la situaciónesnerhi‘̂”"*“’- 

m e encuen tro , m e perm iliria  decir pocas nalalirn.
E l S r . P U E ^ ID E lN T E : N o puedo peruihirio ' o

nilP p1 OIÁt*1ÍI*Q r1ck1k¡ri A.4,.*̂  .1'- • DOf.que el S r. Olózaga no debía asistir á esta discusitm ' 
porque e.s con tra  rcglam enlo.

Se leen los artículos del reglam ento.
E l S r. OLOZ.AGA : Desearla consultara S. S al r  

so Dor si gustaba oir algunas esplicaclones (abmnn, 
lados dicen (¡ue jvo, porto bajo) Yo bien sé qu? 
r e ,  y sé por (¡ue no. ''«¡quie-

Se hace la p regunta  de si .se lom a en  consideración i-, 
posición de ley del S r. Posada. “ a pro.

Suficiente níim ero de señores diputados piden mip 
m m al. 1 ao.

Asi se verifica, y re.sulta lom ada en  consideración rwro. 
votos con tra  6 0 , en la form a siguiente : ‘ °

Señores que dijeron s i :

— ¡C a ra m lia !  c a m a ra d a , le d ijo , cuánt.as cosas (¡U(*rcis 
sin parecer (juerer nada! A hora bien, veainus;¿de qué os ser­
viría coirsegiiir vne.siro di’so.i ? ¿ Qué giui.n'ials con lameni;)- 
ro.sde im n u l  sin rem edio? V aya, cmiiimió con el tono de 
franqueza (¡ue le e rá  u n  propio ,‘ ¿ queréis seguir mi con-icj.^ 
no vayáis al palacio ni veái.s á nadie. O.s (¡uedareis aqiii trdsV ............  I -------- w—.w — . . . . . . . .  • . , , ,  i «t

Ó cuatro  dias com iendo pollos y ficíiiendo c id ra  cimmigi», 
cazuremos desde por la maiñana basta la noclie á pelo y (i 
plum a ; ya sabéis que yo conozeo los biieno.s logares. f>el- 
[mes, cuando os cansei.s de esta vida, m ontareis á cabalfo , n:te 
daréis uu a¡irelüii de m an o ....y  eso es lo.lo. Vamos, ns á c f  
m oda? ^

Roca. Salam anca.
Nocedal. González N andin.
Salido. Zaragoza.
E lipe. R ey.
Burgos, J)iaz Cid.
Lop'ez G rado. M ontevirgen.
Castillo. Y’ilches.
'Tamos. I.a  F uen te;
Escosura. O rtega.
Ros (le Glano. C3rri(¡uiri.
Posada. (¡a.«iro.
Pastor Diaz. J^tpez Vaz(¡uez.
A branles. Jlobles.
A rm ero. A íiril.
Bravo iMurillo. (Jalderoii G.
Donoso. Gezar.
N egrele. Gabaníllas.
Baiazote. Isluriz .
Irabien. Ralianionde.
Cascajares. (¡aneja.
T orres Calirera. Balbueiia.
Carrasco. 3Ialvar.
López Ballesteros. H.iavedra.
Villugarcia. Halvá.
Moii. P ralüsi.
Barrio^ Ayiiso. Pil.ar(|ue.
Sartorius. (ófivan.
O rliz  (le T aranco, Moyauo.

Arablai't.
Llórente.
31oron.
31. de la Roa.
Gerrajeria.
Cliurruoa,
Lizarzabiiru.
Azpiroz.
Casa-Irujo,
S. Toscaiio, 
CoLoner, 
Concha. 
Aivear.
Leal.
Rivaherrera,
P ila .
Castilla.
Quinto.
A lva.
C uadra.
Medialdea.
Ai'iza.
Rom ero Giiier. 
Sabaler.
Br. Presutoie.

T otal 81.

Señores que dijeron no;

Las Navas. 
31adoz (I). F.} 
3Iimladas.
Madoz jO. p.) 
C orrad i.
Iñarra .
A gu irre .
Obejero.
Diez Quijada. 
Calle.
Bernabeu.
Bazpu.
Velo.
Calvez Cañero. 
P raf.
Laserna.
G arrido.
Llanos
Alonáo. (D. .T. B. 
Gómez Sancho. 
T abuern iga. 
Croocke.

M.)

Nuñez.
Paz G a rd a . 
A yüon.
López. (,í. 
Caballero. 
Cañizares. 
A ndrade, 
31endez V igo. 
3I()i eno López. 
A lcon.
C ortina.
B urriel.
G araica . 
Sánchez Silva. 
3Iontalban.
S . de la Fuen te.
Alvarez.
Sanlana.
Solis.
A bad.
Collanles (D. J.,.} 
A rquiaga. 
Collanles (D. A.) 

Pasa á las secciones.

Rí.iza.
Cano.
González Alegre, 
l.ob it.
H errero  Lnpez. 
Rodríguez Vera, 
González. 
N orato.
Jbars
A yguals de Izco. 
(¡alvo y 31aleü, 
Benedicto. 
A renal.
G . y 3íanriqiie. 
Izquierdo.
Oi's y Garda. 
Muras'.
V erdú y Perez. 
Jíspaña. 
Raiiiirez Arcas.

A lgarra .
T otal 66.

COETINL’A EL ERPEDIEME.
_E1 Congrí^so oye con agrado  una felicitación del ayiinú- 

m iento de (¡áce re s , sobre la dedarae ion  de mayoría.
Queda sobre la m esa un diciám en lie la coiniúon «  

actas.i LUIS*
He toma eu consideración un proyecto de ley del ir- 

ilestcros, cuya h 'ciura estaba autorizada por la.s seccioacs, W- 
b re  «(|ue los ¡lagos de venta de bienes nacionales [Uiedüit 
fizarse en iiiulos del -i y 5  por -lOO indistinfam enle.

Pasa á  las secciones para  el nom bram iento de comisión.

-Mi querido Dionisio, contestó A lfredo con tristeza, ac^»------- ----- -----COil í
la n a  con imicho gusto vuestra inv iiac io ii; «ero lema (|nc

o zt<\ t.» .<1.1.«Ir» . . . . .  I * . |OuO............... . a  lU t M U C I U n  « ( f  IC U '* ' T
presencia en ia qu in ta  no os causo ciidiarazo y si'brc t- 
«s ¡iroporcione el odio de vuestro am o. La de.«gracia
tagiosa.

— Decís eso A cansa d d  arrendam ienlo  que va A reiif>̂ ^
r/-*fJÍ/'fí í fUnKarf ___  ......... :../t ¡|1íÍfiC'l*■se, repIico__Laml)ert. rascándose una oreja con aíre 

P e ro , ¡í¡ui;i! liay _muy pocos criados a(¡ui que os hayaiQ'’ 
lo , Y adem as estáis laii variado , (¡ue nadie o.s recondW';'.' 
\  a tiiu s, es cosa convenida ; os (¡uedais; ¡ cómo vamos a  ̂
veriirnu.s! Os confesaré cu confianza, 3Ir. Duclerc. 
gim as veces me aln irro  a(|:ú solo , y (¡ue la nresem-¡ii 'j*
<‘iimr>;iMi>ríi 1uim> ......... .... .........................-. .mn lOUl’, buen cazador como v o s , es para nú imf ['’T  
na. 3 oinos^, v am o s, dejad esa c;ira de funera l;1  ̂ G(il(l MC lUildCi» í ^
g re , y hablad como o tras veces. No (¡iiicro ver gente 
en mi Casa; 3Ir. A llredo , e.s mene.sler ser razoiiabie 

Duclerc contesuí moviendo la c ,il.cza; y
bre , (pie sin dm ia 110 iiabia agotado toda su ret'írica óe c 
suelos, iba á ctuili.-uiar en cl 'mismo to n o , cuando

lioiii- 
ifl-
II

 ̂ v>is VI liiiodiv iiMi*/  ̂ v<>*((****  ̂ • «y'
coemera abrúi de repente la puerla , r  dijo á inedia "

Ir, i t . ......... ..... ' ...... .j. , .....  V iiaríî.Ani'i, la Baena im ig c r’ acaba de e n tra r .... 1 ' i'' 
m uy li’isle esta noche. , .

— ¡3It n iJó re !  csdainó D ionisio, ocuilando 
m ente s.u ¡tipa; dije (¡ue venga atpii un momento. 
diablo! ,¡yü (¡uc íne luiltia olvidado de ipie me ha I’*'', hj 
u iinar eu esta haliiiai-ion , ¡lurque e l hum o echa á 
yerjuis itiedí(áiialc,s! ,n

Y id misino tiempo se puso á desvanecer e! liuiiu) «''V,.
"nrrri dn ...... l.% . . . : ___ ‘II.. t..... nrtí' llU

* ti» u i.p iu 'í  i i c in p u  &c: pii.so a  ues\a»í3CtH vi
go rra  de ¡lieles, coa la misnia sencilla impúeltid ‘l'í*’’ '"!.de 
ch.idíp que teme ser soi-¡)reiufid« eu fragante delito  ̂
soliediencia. A un  estaba ocupado en esto , cuando 
Lam bort enli'(j; Dionisio se .•iddanló á sii eiiciicub*’ y................ .............. . „ sil
[»rcveuir las reconvendm ies (¡ue la es[icrabiin , ¡lei'" !'.^j 
coiiodó en d  as¡jecio g rave  de su m adre ([u<í ¿pi- 
oiiscrvado su falla 'J'al (U'a el estado de cstiuior en ‘I w

..............................M ■ r • 1 . , .................r .. .1 ,. A l l ' r í d l '  T
uD.Ma vano su lana  J at era  et eslaiJo (te csuqmi ci* •' ¡pic 
ta b a ,  (¡ue im se a¡)ercibió de la ¡irosencía (le A lh ^ ''^ , 
se Ii.íhia levantado cm-ié.sm(*nte y que permaueeia ,

— Buenas noelics, D ionisio, liiio con voz dulc0 J ijc____ ? ,.i . . . ' , , ........ 11,1 nill? -1as iiüelics, Dioinsiu, dijo con voz (Iuic0 .* ,|jc 
(¡ue liizo eslreinecer al rolmsio lab ra d o r; be vudt« 
lie ,' y sin einlKirgo , Imbiera querido re ta rd a r  nif!»
[>esar (¡ue voy á ca'usaric. ¡¿víFles.ii (¡ue voy a causarte. . ¡¿víF

L am bert la m iró con inquietud; pero su pN‘
la r ios o jos, se dejó caer sobre una silla , huizando 
f i u k l o .......

<\aii
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. . pm .]5H)tíN1'E: Antes (.le noiilím iar la rírilen del día 
E 'r  cuenta de una proposición incidental.

«v3 a
proposi 

raoposiciüN  ix cide .ntal.

. P dilsracioa i  la suma im portancia y trascemlencia 
',  ijgliaie en tr-ie se ocupa el Coíi¡;ro<ü, pido (pie para eonii-

di'.l niensaire se celebren sesiones eslraordi- 

iüv-VNt) ?iU'L\tLLO (cuino autor): T.a proposición

la oíscio-iOii 
—1 ’-raV(i M ii r i l lo . ' í  

5„ria'-^‘ . V <> vurr>-.
, |,a pre^eiiiado líene [lor ulijelo (d debate cu ([tic -su ocu- 

‘‘SVon'O'e^u, y porraiiilainenlu  la iiii}mt laneia de ese iiii.s- 
¡'¡jll. Creo (pie el Congreso se llalla en la necesidad de,1 ileiialel ineiisage, y creo (pie se ii.aüaba en la necesidad de lia- 

volad" c.se luensag»^ p run lam enle  y con brevedad simia. Y

s'l¿
.jciilllC'
,.jfrllte

■ido vo ipie 'K' [lusible con.<egnic esto por el g iro  (pie 
''1  lia'dado al debate, lie creído pro[ioner (pie se celebren 

esiraordinarias. P a ra  probar esto tengo ipie en tra r 
en 1.1 cuesiuiii, ponp ie  en bien de la patria  demos- 

ji,r¿'([iie es jit 'io  y conveniente votar ese inensage cuanto

a mi parecer, se h a  estravlailo; se le lia dado un 
•rfl míe nodebia liaber tenido; pero se le ha dado en obse- 

Pj, ,|5 la persona, respecto de la cual se tra ta , y á íin de oír 
£ ‘f<i)lieacioiies.
• M lUina, sefiores, u n a  Persona augusta ha venido y  ha 
mjnifeslfdo á toda la nación en un docum ento (jue ha te- 
"Ijg publicidad, “ (pie en la noche del 28 del pasado 
ciirri'i un suceso en  su real despacho, im  suceso desagra- 
alile píK'*' Persona.” K1 Congreso ha oido ¡a voz de 

)[. y el Congres<) estaba en  su d e b e r , en un deber 
niperioio de halierse aiiresur.ado inm ediaiam enle á elevar 
fj voü y S. M. m.'uiireslándola el seniim ienlo de ese siice- 
ijqiie S. i'l. revelaba y de ipie S. M. se cmidolla. iN'i una 

se lia levantado en  cim lra de esto, y se liabi'ia ya vo- 
ijilü el incKí'age por m ian im iihu l, pero la cuestión no se 
[jpresentado de esta m anera, y no se luí iilauleado asi por 
[.(ime lian hablado en el asunto.

El primero, ipiB fue el S r. O lúzaga,lia  hecho, en mi iiumil- 
Opinión, en lugar de su defL-iisa , su acusación, i?. .S. en 

,1 il¡<c(irsü(|nB ha pronunciado al Congreso , creo yo (pie ha 
,.,.riiu su proceso. S. S . hubiera estado en su lugar defen- 
i'iiTiilosedí! la acusación, porcpie nadie ha pretendido jam ás 
,;.i£ el Sr. Olózaga fuera Juzgado .>-iu ser oido : y aprovecho 
¿u ocasión para contestar al S r. C ortina diciéiulole, (jue 
pimío yo di mi voto y otr.as ¡lersonas contrario  á <pie se 
:,ni.ira en consiilcradon la propO'icíon del S r. IMadoz, sobre 
•̂1e lii cuestión de niensage no prejuzgaba n inguna cuestión 
,/ial, dcseclu' esa proposición por iiuiiil 6 inecesaria, porípie 
iiiiio valia para ni\ (pie el S r. lUadoz hohiera dicho CfO, 
Msiiuibiera dicho: “ Cl S r. Olózaga no será condenado 
,[iser oiíio;” y como en  eso no creo yo (pie pudiera haber 
,'iun diputado (p íese  opusiera ni (pie pensase (pie al S r. ü iü - 
n'ijii lialiia de condenársele sin ser oido, por eso volé contra la 
(■rqiosicion.
too he dicho que la cuestión se ha eslraviado por e.se mo­

lo y por el p rim ero que ha tomado la palabra. Pon jue 
lia sido la tendencia del discurso del (pie prim ero Jui 

raido parte y  cuál la tendencia de los (jiie Li lian lomado 
*9ncs en el mismo sentido?
l.aeosa aparece bien c la ra , y sin em bargo, es m enester 

teirlo para que la nación lo se[)a. S . S. ha m anifestado (pie 
füha conforme con la iiroposicion, cuanto podía oslarlo, 
(Hfülfl que ie era  imposible tom ar parle  en la votación: el 
S:.Cortina lia dicho (pie estaba conform e con ella, y lo inis- 
w creo ipie el S r. M adoz; paro me basta con lo (pie han 
lidio esos dos seiáoresf: ¿y  cómo han querido que se vote , y 
riúiulu? llim querido (pie se (vote tim mensaje en el cual, 
iioacimiidon det Congreso vaya á decir ;i S . i \ I . : “ Seflnra, 
tseoiiiJolemos del suceso de (pie se lia dailo cuen ta  al (bm- 
jfrsíi;p8ri) nosotriis no creem os esc suceso: nosotros venimos 
ii'l:!! i  usar (le esta iuqioslura con V. M.: nosotros venimos 
iliicír este nuevo insulto ú V. M." V ótese, dicen estos se- 
íores. el m ensaje, par.) todo lo que aparece del acta, lodo 
liiqiieS, M. ha iiu a ífe s iad o , itv.lo eso es m en tira , porque 
idei’ii'fria e¡piiv;iltí todi) lo que lS. S. lia nuinifestado, y yo lo 
(le-niislraré, y eso es preciso (pie lo sepa la ineion  ya’que se 
ipelañh Opinión p ú b lica , á ipiien yo tam bién reconozco co- 
iiw solierana.
_ Acuso nn seré creído de algtino.s en lo que voy á ina- 

nJíeitir, puro voy-a liacerlo de lo que siente m i corazón. 
H •■'V, Olóz;iga no ha lieclto .su (lefens:i sino sn acusación. 
If'iiy S, tí. dos medios p ira  defenderse, y yo ie iitibicra 
'■'iisejíido (pie en  sn ceguedad, efecto sin duda de la silua- 
fií en ([lie se encuentra^ imliicra .seguido cuahpiicra de 
r'U'il uiv) era el (Icl (Zí.«íí/iw/o, pero disiim ih  perdonaiile, 
id (Uro el (le la verdad franca. Repito (pie no sé sí seré 

por algunos, es decir por el tír. Olózaga; pero sé que 
J'seré por todas las personas iniparciales', poripie encon- 
i'irán la prueba en su íntim o reconocim iento, en su con-
líiicia.
¡>¡ S, S. se hubiera prc.senlado en este sitio, ya que lauto 

Áejha dar esas esplicaciones m anifestando, en’vez de decir 
t'fl arrogancia lupie era  el único que tenía la honra de ser 
'anerado (cosa que no conedíoj, p ü n p ien o  honra anadie) y 

iialiia de desm entir una por una todas las calumnias» 
'<eii vez (le decir esto y presentarse de esa m anera, hubiera 

Congreso y á la nación, «yo .soy oljjeto de un.'i acu- 
“ciun grave, la mas grav(', poripie descansa en las palabras 
'^la Persona mas alta, de la augu.sla Reina de las Es[)aúas: 
{"lio puedo derenilcrnie contra esa acusación ¡lonpie no 
'Wia mas (pie dos defensas, la una jusiincando el heciio que 
*w.5uyo iiijuslificable, la o tra  negando el hecho, cosa cpie 
“ liiiedo hacer, lo prim ero ponpie como he diclio es ¡njiis- 
^b le  , y lo segundo lioríjiie no puedo desm entir á tí. M. 
'lili estoy, seúores, en el Congreso, no digo mas .sino que lU) 

desmentir á tí. !W. El Congreso y ci Senado en  su caso 
1wnga de mi persona, (ü'^ponga como piiciie hacerlo S. M. 
^ ‘iii i'epnliidon, poiajue hasta el saciidcio de U reputación 
^el'e al pais y ;l las instituciones.» Iínlonce.s, el medio 

que, seria el del disim ulo, el (pie hubiera adoptado el 
,• ültizagii, habría hecho que no hubiera iialiido mavoria 
7  la aousacioti: yo por lóm enos no la habria votadíi.
7  Ciro medio hiibiia sido el de la verdad fra n c a , medio 

le luibicra aconsejado á S. t í , ,  cuando se Iralalm 
'">ii cosa (pie lauto le interesaba. Kl modio de la ver- 
ts este: “ es verihid , señores, lodo cuanto maniliesla 

. J , que no puede fallar á la verdad; es verdad (¡ue ha 
Ĵ '̂io esa oeuiTcacia como S. M. la ha referido; pero ese 

llene la crim inalidad (pie ¡mdicra tener en otras 
/  uii’lancias: yo tuve ese a irev im ieiilo , porque l.i bondad 
Knia >■ íinlectdeme.s (pie de iiil

y " k: hicieron caei : yo creí (pie no 
'Uilencia á S. M ., .sino (pie us;iba de im.i especie de 

;is puertas y ediando los ce rro jo s ; el he-, cerrando
pero mi voliinlúd n  i ha sido coartar a tí. M.» 

verdad fian ca , y eu ese , 
ĵ ^̂ Plailo la acusación de '

(>• )

y eu ese c a so , yo no hubiera 
,„u . S . tí. V (í^to (pie abura no bago
lililí . consecueneia ¡pie lodo.s recono-

" como n a im a l , como necesaria de los aiilecedeiiles 
lian ocuirido en tre  el Sr. OUizaga y S. M.: es una 

, ;î ] 'ienci;i (pie todos reconocerán como necesaria de la con- 
H(i oliservado en e! Pal.’iciode tí. iU.

lina consecuencia de la conducta como 
j.) 7  ‘1” *’.'^ burrilife suceso lia conliibiiido. 

s i f ; , c o m e n z ó  el dia pasado sus indicaciones, 
'“ria m oiivüs, sil defensa, lo (jiic lía creído su se-
'‘iipias 1 recordando (pie se hallaba en las pro-
^i.\!^i7 ,‘'^'K''píiihií'eiiand() el gobierno provisional se instaló 
V , i | . , ' « i ’ ‘ine tí. tí. fue llamado por él para deseinpefiar 
■V (¡r, '" 'porliiiile de ayo de tí. M. Vo no sé por (pié el 

lomó desde aipi'i su nurrac ion , v digo (pie no 
"uiiijy j 'f ' " le  aventuro ú d e c ir , que tí. tí. lijmó el hilo 
lie 1 "'I'czó la ciiiidiida (pie le ha arrastrado al suceso 
mî “̂iii('iiiaiiu;s. Creo Iln iiem cn le , (¡ue si tí. S. no im birra 
i,|, • 'K c h  M ., lio tctulrúimos tpie himciilar el suceso que 

lamentamos.
'''"n<lii ndmijiilo ese cargo enrrespon-
*''*'ifrno ‘¡‘yiii'ciiiiu's que le liicieron los individuos del 
? iiiHi|i|i-.r'’' '^ " " '‘‘' ’ ‘■‘̂ '̂‘̂ "<1(1, (pie (d íin ¡tolliicü (pie tuvo

eUe ‘'y “ ' ponerse como de vigilan-
ÍMfl (¡j? l'f’rsonas (¡ue estallan cerca de vS. I\l. lo digo 
■'''1'ÍKb ,?.*̂  ; y b* que siguilicára oís encargo,

' *'• ..... . d e b o c a  de tí. tí. ha sa lido , que noHe,!,. tm lera  
, h  , M  ima.

'‘'‘iiier cuidado de tí.
<•‘1 (le S. en ese cargo no.s (lijo que

"''luplelar la educación poliiicade tí. M .; y si
'I''® conforme á la [lolili-

I' R" espüeado en el Cungre-
^  las i r f  cunstiliicional educa-

‘‘tbosdel tír. O lózaga, sino otra cosa m uy dife-

réide; y voy á espiiear ei rey coiísUliieion.al que el sefio t  
Olózaga (piiere, (pie el S r. Olózaga supone (pie debe haber- 
“ E1 rey constíu idonal no lia de lialilar de [lolUica coa uiit- 
gnna persona m as (pie con sus m inistros responsalilcs:” es­
ta es la doctrina que ha sen tadoS . S. “ L u  rey conslitiicio- 
n a l , lo volveré á repetir , no lia de oir hablar de polUica 
:í n inguna persona fuera de sus niiiiLstros responsables.” b¡n 
rey cunstiuicional, no lia de tener cerca cié su persona a n in ­
guna ot:-a, [lara ningún cargo de su serv ic io , (pie no sea ;i 
gusto de_^!os m inistros, los cuales han de ¡loderla separnr det 
lado de S. M ., al menos cuando sepan (¡ue balila de política. 
No puede llam ar á su mesa á ninguna persona que r o s e a  
(i'e acuerdo con sus m inistros responsables» ¿qué es, señores, 
rey  constitucional, tal como lo bu piulado tí. S ?  ¿Qué es 
un rey como e! (pie acaba de presentar a l Congreso? E.se 
rey  _no es rey, ni constitucional, ni nuda: e&e es uíi jmpilo del 
m iiiistro, ese es una ignom inia, es una afrenta paracualip iiera  
nación. «Un rey consiilucional no jmede liablar de polUica 
con ningim a persona m as que con los m inistros responsa­
bles.» ¿Dónde está esa teoría? ¿ipiíéiies son los que la sostie­
nen? ¿dónde, pues, su.s fmulaineiilos? U n  i'cy constitucional 
puede liabiar de política con ciiabpiiera persona, y no solo 
puede sino que debe hablar de política en ocasiones deter­
m inadas.

Precisam ente son e.slas las cireuiislancias que han ocurrido 
con el S r. Olózaga. U n rey consiilucional, por todas las cons- 
tiliiciones dei m u n d o , con arreglo á los principios que sos­
tienen lodos los pul)l¡cislas¿no tiene la facultad de nom brar 
y separar librem ente á sus m inistros? Eso no se negará. Pues 
tin rey  consiilucional, que tiene esa facu ltad , ó ha de obrar 
á ciegas o ha de consultar con (piien qu iera  acerca de la se­
paración de sus m inistros , y no puede hacerlo con estos, 
ponpie seria im alisurdo el que im  rey  consultara con los 
mismos (¡ue había de separar.

Un rey consiilucional puede tener y suele tener patrim o­
nio , como lo tiene la Reina de España, y el patrim onio de 
la Rem a de España , como el de cualquiera rey  consliliicio- 
nal ¿n o  es una ¡iroiiiedad suya , como lo es mío lodo lo que 
yt) poseo ? Pues ese rey  necesita valerse de personas (¡iie ad- 
ininislreu su [lalrimonio y de personas (¡ue lo aiim biistren en 
su casa misma : lia de liablar y despachar necesariam ente 
con esas personas, y yo no sé en (pie ¡loiíliea est:i escrito (¡ue 
(i hayan de leiicr una m ordaza para no poder hab lar con 
tí. M. de polUica , ó un  vigilante continuo , para  ver si ha­
blan ó no.

Pero un rey  constitucional tiene la a lia  ,prerogaliva de 
disolver las cám aras y el uso de e.sa prerogaliva es personalí- 
snna del m onarca yj no del m lnislro : el uso de esa preroga- 
liva exige que el rey consulte con o tra s  personas y que ba­
ble con ellas acerca de política.

Cuando un ininlslerio (i un gabinete prnj)one al rey cons- 
lilncional la nieiJida de la disolución del [larlam enlo ¿qué 
cuestión suscita? Suscita una ciiesiion en tre  el parlam eiíio y 
el iiiim sierio , para  decidir la cual el rey tiene que elegir 
en tre  el parlam ento y el m inisterio , porque iiingim  gabiiie- 
Ic pre.senta al rey la propuesta de la disoiiicion del parlam en­
to sm esta alternativa ¿6  disuelve V . M. el parlam ento b 
no.s adm ite la dimisión? ?A (¡uiéu seguirá en este caso el rev? 
Y ese rey consiilucional (pie no ¡mode hab lar con ninguna 
persona fuera de sus m in is tro s , ¿cómo se ilustra  para  de­
cidir esa cue.'-tum? ¿Ilalir.i de consultar á lo.s ministros?

¿Eso no seria con.siilla, eso seria o ir su parecer y resolver 
sobre él aciegas? ¿Se le ha de privar el consultar á otras per­
sonas que á los inlercsadus? Es indispensable que .se coiisuUe 
á otras personas dilerenles. ¿Y no era en el caso (pie tratam os, 
im era en el caso (pie lameiitamus una obligación del señor 
Olózaga haber invitado, haber excitado á tí. M. á que con­
sultase con otras ¡lersonas sobre la resolución de esa m edida’ 
Eso le reclam aba, no ya la delicadeza, sino el deber del mi- 
m slro. «Y(), Señora, debió decirla, liecreido  de m i deber p ro ­
poner á Y . M. la disolución de las Corles; paso como intere- 
satlo, po rcp ie^ ’̂- al re.solver, lia de (leci(lir en tre  el minis­
terio y las C(')rlcs, y no puedo consentir de uinguiia m anera 
y «il luonos rtícL'uno de l«i boiiílíiil de S. ¡\L (\\\q se ncouseie 
de o tras personas que no sea yo.» Y tanto m as deliió hacer 
esto, cnanto que se tra taba  de una persona á quien acabamos 
de decbarar m ayor de e d a d , dispensándola aquella que la 
Constitución exije.

E l S r. PR E tílD E X T E : Son pa-aiias las cuatro  horas y se 
va a consultar al Congreso s i s e  proroga la s<^¡on.

Se acuerda (pie no.
Se leviiiiia la sesión, citando para  m añana. E ran  las cinco 

m enos cuarto.

M A D i l l D .

VIKRXES 8  DE DICIEMBRE.

Continii(5 a y e r  e n  el S e n a d o  la d iscu s ió n  del a r t íc u ­

lo 2 . ® d e  la ley  d e  a y u n ta m ie n to s . T o d a  la sesión  

casi la ocuiK) u n  im p o rta n tís im o  d iscu rso  del S r .  L ó­

p e z  S a n t a e l l .-v. S . S . ,  ya q u e  lialiia to rn ad o  la p a la b ra , 

se e levo  ú la a lta  reg ió n  de los principio .s y las ¡deas, p a ­

ra  lu eg o  d e scen d e r al e.xám en del a r t íc u lo  en  c u e s tió n ; 

y fuerza  es c o n fesa r q u e  cu m p lió  p le n a m e n te  su  o b je to , 

s e n ta n d o  d o c tr in as  las  m as sanos d e  g o b ie rn o  y los 

m as  rec to s  p rin c ip io s  d e  a d m in is tra c ió n . E l S r .  C .u rA - 

lALVo s e  c reyó  a lu d id o  co n  c ie rta s  in d icac io n es  del se ñ o r 

S a n t a e l l a , p e ro  e s te  s e ñ o r  de.sbizo a q u e lla s  eq u iv o ca­

c io n e s , y u só  en  se g u id a  de la p a la b ra  el S r .  C a m pu -  

ZANO, q u e  se  lim ito  á u n a s  c o rta s  o b se rv a c io n e s . Y 'o ta - 

d o e l  a r tíc tilü , c o n tin u a ro n  ap ro liiindose  los d e m a s  h a s ta  

el / .  ® , .c u y o  p á rra fo  se g u n d o  volvíii á  la com isión . 

C o n c lu id as  las h o ras  d e  re g la m e n to  , el S r .  r r e s id e i i l c  

a n u n c ió ,  q u e  m a ñ a n a  c o n lin u a r ia  la d iscusión  p e n ­
d ie n te , en  raz ó n  á s e r  hoy  d ia festivo .

S in g u la r  g iro  llev an  los dolía les dcl C o n g re so . L a  

o p o sic ió n  e s ta lla  n io n o p n lizan d o  e sc a n d a lo sa m e n te  la 
d iscu s ió n , d an d o  lu g a r  á q u e  se p re su m ie se  q u e  s u  p lan  

e ra  a h o g a r  la voz d e  la v e rd a d , y q u e  c o rr ie se  s in  c o n ­

trad icc ió n  el a b s u rd o . P a ra  e s to  la opo.sicion h a  u sado  

d e  a rd id o s  , q u e  si a u to r iz a b a  el re g la m e n to , no  acón- 
s í'ja b a  la Ituona fe. A n te s  de h a b la r  oí S r .  C o r t in a , 

j a  h iib ia  h a b lad o  el S r .  M a d o z , á p ro te s to  do u n a  p ro -  

[losicion in c id e n te , so lta n d o  especies q u e  n ec es ita b a n  

un  ju s to  co rre(;l¡vo . P o r  su  p a r te  el d ip u ta d o  sev illa ­

n o  se ha p ro p u e s to ,  p o r  b  q u e  se v e , o c u p a r  a! C o n ­

g reso  u n a  sesión  y o t r a .  P a s a b a n  e n tr e ta n to  los 

d i a s ,  no  se e n v ia b a  el m en sa g e  á  S . M . , el d e ­
co ro  del tro n o  s u fr ía ,  y se d e rra m a lia  p o r  E sp a ñ a  

el v e n e n o  (jue  iba la Oposición v o m ita n d o . E r a  e s ­

ta  in d u d a b le tn e n le  u n  cá lcu lo  m u y  v e n ta jo so  pa i'a  la 

iz q u ie rd a  , p o rq u e  im p o n e r  s ilencio  ú los c o n tra r io s , 
q u e  son  los d e fen so res  de la  R e in a  , h a c e r  á su  m an e ra  

la h is to ria  d e  los h e c h o s , d a r  en  la c u e s tió n  el sesgo  q u e  

im is o p o r tu n o  pa rec ie se  ú los in te re se s  del p a r t id o , d u - 

in in a r  en  u n a  p a la b ra  el d e b a te , e ra  u n  p la n  q u e  tra ia  

m u ch a  c u e u ta  a la opo .sic ion , si p o r  v e n tu ra  cabe  p ro ­

vecho n i g lo ria  en  s u s te n ta r  la c a u sa  d e  u n  sú b d i­

to  q u e  h a  fa ltad o  á los re sp e to s  d eb id o s  á  su  R e in a .

r.• • , (

A sí no  e ra  o .slrano ciñó la o p o sic ió n  fuese c rec ien d o  

c a  a u d ac ia  y lle g a se  iias ta  e l e scán d a lo  do c o n v e rtirse  

en  a c u sa d o ra . P o r q u e  lia sido u n a  b e fa ,  u n  esca rn io  

de lo  m as sa g ra d o  y de lo  m as s a n to  cpje hay en  la 

t i e r r a , q u e  el S r .  C o r t in a  p id a  la acusac ió n  c o n tra  

üi m in is tro  do S . M . , q u e  c u m p lie n d o  con  su  m as im ­

p erio so  d e b e r , h a  p re se n ta d o  á  los r e p re s e n ta n te s  del 

p a is o l  d o c u m e n to  im p o r ta n te  q u e  c o m p ru e b a  el in su lto  
q u e  ba su fr id o  la C o ro n a .

b ; el ac ta  no  h u b ie ra  v en ido  al C o n g re s o  , es s e g u ro  

q u e  los m ism os q u e  hoy ca liíican  ese  paso  d e  in d isc re ­
to  ,  q u e  esa oposic ión  (juc  ta n ta s  m u e s tra s  da d e  im ­

p ru d e n c ia  , h u b ie ra  r e d a m a d o  á  g r ito s  los c o m p ro b a n ­

te s  de l c r im e n . E s  ca lu m n io sa  la  acu sac ió n  , h u b ie ra  

c.sclam ado , p u e s to  q u e  n in g ú n  d a to  se nos p re se n ta . Y  

si a h o ra  hay  q u ie n  o sa d a m e n te  lo a tr ib u y e  to d o  á  las 
in tr ig a s  d e  u n a  ca m a rilla  , e n to n c e s  sin  gi5n e ro  a lg u ­

no  d e  rebozo  y fu n d án d o se  ;en  la fa lta  d e  d o c u m e n ­

tos ,  h a s ta  se h u b ie ra  rec lam a d o  c o n tra  la e x o n e ra ­
c ió n  del S r .  O l ó z a g a .

P a so  in d isc re to  lia rn an  á la p re se n ta c ió n  de l a c ta , 

paso  q u e  p ro v o ca  u n a  acu sac ió n  c o n tra  el m in is tro  q u e  
lo h a  d a d o , y en  v e rd a d  q u e  n o  b a s ta  p ac ien c ia  y q u e  

es m e n e s te r  s e r  d e  lilclo  p a ra  v e r  q u e  no  e s tá n  c o n te n ­

to s  co n  d e ja r  á  la R e in a  q u e  llo re  el a g ra v io  su fr id o , 

s in o  qu(‘ se a tre v e n  a d e m a s  á p e d ir  el ca stig o  d e  los q u e  

se  h a n  a rro ja d o  á  d e fe n d e r la . jA  q iu í d ias  ta n  m ise ra ­

b les  hornos llegado! ¿ Y  q u ie re  s a b e r  el pa is  y el m u n ­

do  e n te ro  p o r  q u é  es ese  u n  paso  in d isc re to ?  P u e s  es 

p o rq u e  hay  p e lig ro  e n  p o n e r  á  p ru e lia  el a m o r  y el 

re s p e to  a l t ro n o  d e  u n  p a r t id o  p o lít ic o ;  p o rq u e  hay  

h o m b re s  q u e  á  la  p r im e ra  ocasió n  d e  d e c id irse  e n tre  

u n  m in is tro  o sado  y u n a  R e in a  in o c e n te , m as n eces i­

ta d a  lioy  dcl p re.stig io  y del deco ro  q u e  s ie m p re  d eb e  

a c o m p a ñ a r  á  la a u to r id a d  R e a l, p o r  lo m ism o  q u e  co ­

m ie n z a  a h o ra  el e je rc ic io  d e  su  e le v a d a  m is ió n , y es 

n iñ a  y can d o ro sa  to d av ía  , h ay  h o m b re s ,  re p e tim o s , 
q u e  so d ec id en  p o r  el m in is tro .

H e  ahi esp licado  p o r  qu(i h a  s id o  in d isc re to  el paso  
d e  la p re se n ta c ió n  dei a c ta . S e  lla m a n  m o n á rq u ic o s , 

y so n  v e rd a d e ro s  r e p u b l ic a n o s ; h a c e n  m il p ro te s ta s  de 

s u s  s e n tim ie n to s  d e  v e n e ra c ió n  a l t ro n o  , e n  el m ism o  

m o m e n to  e n  q u e  lo q u ie re n  s in  d eco ro  y s in  m a g e s -  

tad  , y en  q u e  lo n ie g a n  la re p a ra c ió n  q u e  no  n e g a -  

r ia n  al ú ltim o  m ise ra b le  d e  la t ie r r a .  ¡T ris te  p a is , en  
q u e  se  a lb o ro ta  u n a  m u n ic ip a lid a d  y u n  p a r t id o  , y 

o n v ia  m en sag es  a p re m ia n te s  al g o b ie rn o  s u p re m o , 

p o rq u e  u n  e x - ta m b o r  de u n a  m ilic ia  q u e  n o  e x is te , h a  

s id o  m a ltr a ta d o  p o r  im  oficial d e sc o n o c id o , y en  el q u e  
se  p id e  el ca stig o  del m in is tro  q u e  e x h ib e  los d o c u m e n ­

to s  q u e  a c re d ita n  h a b e r  s ido  m a ltra ta d a  u n a  R e in a !

P e r o  si ta n  d u d o so s , ta n  tib io s  y v a c ila n te s  e ra n  los 

s e n tim ie n to s  m o n á rq u ic o s  de (cierta fracc ió n  po lítica , 

d e b e m o s  a le g ra rn o s  do q u e  se h a y a  p re s e n ta d o  la o c a ­
sión  d e  d c scu lir ir  la v e rd a d , p o rq u e  hi m o n a rq u ía  h u ­

b ie ra  p e lig ra d o , si p o r  e fec to  d e  las c o m b in a c io n e s  p a r ­

la m e n ta r ia s , se h u b ie ra  confiado  ú lo s  q u e  m as b m en o s  

av an zad o s  en  su s  d o c tr in a s , c re íam o s  s in  e in lia rg o , 
a m ig o s  do a q u e lla  re s p e ta b le  y sa n ta  in s titu c ió n .

P e r o  sigam osA 'l h ilo  de los d e b a te s , de los q u e  in v o -  

lu n la r ia m c n lc  nos liem os s e p a ra d o  llevados dcl a rd o r  

do  n u e s tra s  c o n v icc io n es . A y e r  d e b ia  c o n tin u a r  el se -  

i lo r  C o r t in a  su  d isc u rso  m o n s tru o , y  j iro lia b lc m e u te  

y seguntodcKS las n o tic ia s  S . S . n o  h u b ie ra  te rm in a d o  

s u  ta r c a ;  p e ro  h a b ié n d o se  p re s e n ta d o  a n te s  d e  la  o rd e n  

de l (lia , seg ú n  es  c o s tu m b re , el p ro y e c to  d e  acusac ió n  

c o n tra  el S r . O l ó z a g a , se  lev an tó  á  s o s te n e r lo  el s e ñ o r  

Pos.ADA. C on c o n v icc ió n , con  le ,  c o n  e n tu s ia sm o  j u ­

v e n il  aco m etió  el d ip u ta d o  a s tu r ia n o  ta n  a rd u a  e m ­

p re s a , d e s tru y e n d o  v ic to r io sa m e n te  c u a n to s  a rg u m e n to s  
h an  e m p lead o  los S re s . O ló za g a  y C o r t in a , l ie m o s  

d ic h o  q u e  e ra  es ta  u n a  e m p re sa  a r d u a ; p o rq u e  no 

ca re c e  d e  d ificu ltad  a b a rc a r  en  u n a  so la  ¡K .roracion 

c o n sid e rac io n es  im p o r ta n te s ;  p u e s  p o r  lo  d e m a s , y 

se a  d icho  en  a b o n o  d e  la  n o b le  c a u sa  q u e  s u s te n ta ­
m o s , n a d a  h a n  d ich o , m as e s , n a d a  h a n  p o d id o  d e ­

c ir  los c o n tra r io s , q u e  d e  p o r  s í n o  se  ca iga  r e d u ­
c ién d o se  á p o lvo .

C la ro  es q u e  el S r .  P o sa d a  n e c es itó  e s ta r  h a b la n d o  

toda  la sesió n , s in  q u e  p o r  eso im ita se  la c o n d u c ta  del 

S r .  C o r t in a  c u a n d o  ju z g ó  o p o r tu n o  h a c e r  la h is to r ia  
del p a r t id o  p ro g re s is ta .  E l S r . P o sa d a  n a d a  d ijo  q u e  

n o  e s tu v ie ra  c irc u n sc r ito  d e n tro  d e  los lím ite s  de la 

c u e s tió n ; y en  v e rd a d  q u e  su s  ¡la lah ras  m as  d e  u n a  vez 

m o rtif ic a ro n  á  la  izq u ie rd a  , y a u n  p n ’su m im o s  q u e  la 

h ic ie ro n  c o m p re n d e r  q u e  sn ha e m p e ñ a d o  p o r  ¡ r r e l lc -  

x io u  e n  u n  m alís im o  c a m in o  q u e  conduí.'e  á u n  t é r ­

m in o  q u e  nos e s tre m e c e . E l re su lta d o  d e l b r il la n te  y 

g e n e ro so  d iscu rso  del S r . P osada  , h a  s ido  to m a r  en  

co n sid e rac ió n  el p ro y e c to  de acu sac ió n  c o n tra  el se ñ o r  

O ló za g a  p o r  u n a  m ay o ría  d e  q u in c e  v o to s . S e se n la  y 
se is  d ip u ta d o s  h a n  o p in a d o  q u e  n i s iq u ie ra  e ra  d ig n o  

(le d isc u tirse  si (¡u ien  h a  fa ltad o  al d eco ro  d e b id o  á la 

R e in a  m erece  q u e  so le  ju z g u e . T a lle  el pa is  ace ica  
d e  esos d ip u ta d o s .

C o n  a so m b ro  v im o s  q u e  e n tre  ellos e s ta b a  el se ñ o r
A l c o n .

E s  ta l la fuerza  d e  la  c o n c ie n c ia , q u e  a lg u n o s  m ie m ­
b ro s  d e  la i z q u ie rd a , á q u ie n e s  los c o m p ro m iso s  d e  

p .a rliJo  (p o rq u e  la c u e s lio n  re la tiv a  al d eco ro  y d ig n i­

d ad  dcl t ro n o  es u n a  c u e s tió n  do  p a r t id o ) ,  o b lig a b a n  
á e m itir  u n  v o to  ta n  a R su n lo  y m onslruo.s¡) y d e  b o r r i -  

Idí'.s co n secu en c ia s  , se  h a b ia n  a u s e n ta d o  p re v ia m e n te . 

E s ta  a u sen c ia  os p a ra  n o so tro s  m as s ig n if ic a tiv a , si 
c a b e ,  q u e  el v o to  d e  la m a v o ria .

D e sp u é s  (le b a b o r  o id o  á  los S re s . O ló za g a  y C o r ­

t i n a , n o  sab em o s cóm o  h a y  q u ie n  v o te  co n  e llo s , y 

e s te  fe n ó m e n o  se c sp lic a  p o r  la  ín d o le  ía lta l  d e  los 

p a r t id o s ,  q u e  i r re s is tib le m e n te  los l le v a ,  c u a n d o  la

base  di! su s  d o c tr in a s  es v ic io sa , á so s te n e r  lo  m as Ín «  

c o m p ren sib le  y sac rileg o . L a  R e in a  do las E s p a ñ a s  
rec ib ió  u n a  o h jn sa ;  b a lú a  en  e l p a rla m e n to  u n o s  

b o in 'irc s  ed u c ad o s  e n  los p r in c ip io s  d e  la  e scue la  li­

b e ra !, p e ro  a m a n te s  s in ce ro s  de! t ro n o  y  d e  la a u g u s­
ta  PERSONA q u e  lo  o c u p a , á  q u ie n e s  el a te n ta d o  l le n <5 

do ju s ta  y le g ítim a  in d ig n a c ió n , y e ra  p rec iso  q u e  los 

liombr(3S q u e  b a b ltu a lm e n to  o p in a n  e n  c o n tra  d e  a q u e ­

llos ,  no  a lte ra s e n  n i a u n  es ta  vez su  c o s tu m b re . ¡C e­

g u e d a d  la m e n ta ljle  y ([uc los la n z a  n a tu ra lm e n te  á  las  

o jiin io n c s  m as d iso lv en te s  y a n á rq u ic a s !  J u z g ú e lo s  el 
p a is , dec im os.

A je r  á  u l tim a  h o ra  com enzó  e l S r .  B r a v o  M u r il l o , 

ai a p o y a r u n a  p ro p o sic ió n  in c id e n ta l , im  n o ta b le  d is ­
cu rso  q u e  d eb o  c o n tin u a r  h o y .

El periódico oficial conlinúa llenando sus columnas con fe­
licitaciones d irijidas á S . M. la R eina por la ansiada decla­
ración de su inayor edad. Apenas se encon trará  un pueblo 
en  España que no se baya apresurado  ú m anifestar á la es- 
celsa Isabel los sentim ientos de su am or y lealtad. A yer p u ­
blicaba la Gacela las felicitaciones de las diputaciones p rov in­
ciales de Darcelona y M urcia, y de la  ju n ta  de comercio de 
C ád iz .

I)ice uii d iario  de la tarde :
“ Hablase nniclio de proyectos p a ra  subvertir el (irden den- 

lr() y lúcra de esta co rte , asegurando algunos que se han  ve- 
rilicado conclIábulo.s y salido emisarios a varias provincias. E s  
de te in tr , por lo lauto, (¡ue io.s eternos enemigos de la paz, los 
(jue no (¡iiiereu m as ley (¡ue la dcl embudo, ni trono cuando 
ellos no le dom inan, bagan  un esfuerzo para  encender d e  nue­
vo la guerra.

E l gübíerim  por su parte , aseguran que está dispuesto á to­
do y que rep rim irá  con m ano fuerte todo desorden , p a ra  lo 
(¡ue cuenta con la nación entera, ansiosa de paz y sedienta de 
justicia, y con el valiente y leal ejercito .

Nos escriben de Y'alencia con fecha del 4 ;

•A  las siete y m edia de esta m añana se ha recibido p o r 
cstrard inario  el acta real en que S. M. declara el escandalo­
so a te n la ib  (¡ue asom brará al m undo.

Conmovido todavía tomo la  plum a para  describir sucin ­
tam ente la escena en é rg ica , noble, g rande  y altam ente ca­
ballerosa y d igna  de csjiañoles leales, que ha tenido lugar 
noy en la casa palacio de este ca[)itan general. Vds. (lue le 
conocen , saben lo (jiKJ este hom bre vale; lea l, valiente, 
esforzado , noble é iiiíaligable, cada dia manifiesta nuevos 
dotes de m ando. Reunidos en  seguida en  su casa p o r su 
orden todos los ̂ generales, gefes y oficiales existentes en  esta 
plaza , y  anunciada por el general ante todos la lectura de 
la solemne acta  que leyc'i el b r ig a d ie r , gefe de estado m a­
y o r ,  lom ó, acabada que fu e , la palabra  R o n c a li, y  lleno 
(le fuego y singular energía dirijió  á  la reun ión  una alocu- 
cicin alusiva á la s itu ac ió n , dejándose en trever eu todas sus 
[lalabras^ la indignación de que estalla poseído, y  la  suficien­
te decisión y eslraord inario  am or á  su R eina  que abriga 
su c o razó n , pronto  á sacrificarse p o r el trono escelso de 
San F ernando .

Lágrim as de entusiasmo por la R eina  se veian caer por el 
rostro de casi todos los que se bailaban  p resen tes , llegando 
basta el eslrem o de caer con un  accidente un capitán g ra ­
duado de com andante del regim iento de G e ro n a , lleno de 
balazos y que no pudo resistir á sem ejante afección. E n a r ­
decido el general hasta un  punto  in d ec ib le , sacó su espada 
pa ra  repetir y  confirm ar con solemne ju ram en to  lo que con 
su .sangre tiene tan  acreditado: lodo.s sacamos las nuestras, y 
cruzadas sobre la suya re¡ietiuios, llenos de ardor y u gritos 
m orir por tan  ido latrada R eina: no se ¡luede tener idea de 
sem ejante escena, pues hulfiera conmovido basta las piedras; 
generales benem éritos, ju ran d o  con su acero en la m ano y  
llenos de años y servicios , form aban un  cuadro digno de los 
españoles que no desm ienten loduvia ser hijos de sus progen i­
to res, acreilitam lo la proverbial nobleza castellana. Rohcalí 
lia estado lelicisím o, ¡mes hablaba con el corazón y au n  se 
ha liecho mas digno de si mismo y del g ran  concepto que 
m erece, si posible fuera.

E l correo de A ndalucía nos ha (raido la siguiente im por­
tan te  carta  de nuestro  correspon§al en G anada:

G r a n a d a  5  d e  d i c i e m b r e .

Graves acomeclm lentos que pudieran  liaber traído fatales 
consecuencias lian ocurrido en  esta ciudad en los dias desti­
nados ¡Kua solem nizar la m ayor edad de m iestra augusta So­
berana. Los hom bres de gasnate, los perturbadores en todas 
ocasiones del o rden  público, los rebeldes del o  de octubre , 
no salisl'tíclios con las desgracias que entonces ocasionaron, 
tra taron  de ver si podían darnos o tro  d ia de luto el 2  del 
actual.

Y'a el an terio r se presentaran en  la plaza de la Conslilucion 
a tiempo (¡ne an te  el retrato  de tí. M. tocaban las imísica.s de 
esta guartdcion , y se desaliogaron con los vivas y m ueras 
(¡ue quisieron , exigiendo de las m úsicas que tocaran el trá g a ­
l a ,  lo (¡ue asi hicieron por evitar un  conllicto. Sin duda 
liados en  la consideración (¡ne con ellos se tuvo, y  c re ­
yendo tal vez (¡ne se liabia cedido á sus exigeiicia.s por m ie­
do, se presentaron al dia siguiente m as insultantes, prolirien . 
do vano sm u eras , en tre  ellos a U  © b a ta lló n  de milicia n a ­
cional , liacieiido desalojar la plaza á los individuos de este 
que inofensivos la paseaban ; y tam bién esta heroica guarní* 
oion fue objeto de sus insultos. E l descaro Iiabía tocado á  su 
térm ino , y fue necesario se evacuara la plaza por la fuerza 
a tinada ; c-ilo ocasionií el trastorno (¡uees consiguiente te ­
niendo (¡ue lam en tar dos desgracias que acontecieron la una 
en un tal Molina (¡ue incitaba á los grupos á que g ritasen , y  
uno de los nacionales que hicieron fuego al ejército en  el 
C á n n e n , el <‘uai fue lie r iü o ; liabíénüolo sido tam bién uno 
de nuestros concejales (¡iie no pudo ser conocido en la con- 
lusion , y que se presentó sin (luda á ver sí podia restablecer 
el orden. Ambas heridas son leves.

E s sensible co rra  la sangre de esjiañoles p o r cuatro pillos, 
que por no liaber sido castigados cual debieran, no cesan en 
sus conatos de ¡iromover desórdenes. C uando son cojidos con 
las arm as en la  m ano, como .sucedi<» en .Y de octubre, e n tra  la 
compasión y quedan enleram eute iiiqnmes, como si en tre  la 
total iinpuiiidad y un castigo severo, no luibiera un m edio de 
rigoro.sa justicia , (¡ue dejando satisfecha la vindicta pública, 
econom izaria desgracias eu lo suce.sivo. E u  vista de estos suce­
sos, se dispuso ¡lo re l Exemo. ayuntam iento  no se disparase el 
castillo de fuegí'i (¡ne babia prejiarado, n i tampoco .se efectuase 
el baile de m áscaras eu el teatro, tem iendo se repitiesen los 
escáiulalo.s.

E l correo de ayer nos luí dejado ver al S r. Oliízaga sin 
m áscara y en luda ía iiorrib le fealdad de un  ambicioso y desleal 
siíI)dito.

Los liberales de buena fe sin distinción de colores, se han  
linrrorizado de la perfidia con (¡ue ha procedido la ¡lersona 
que estalla mas obligada á g u a rd a r lealtad  á su jóven Reina, 
y esperan cünim [)acieneia(iueel tra ido r sufra el castigo á (¡ue 
se iui liecho acreedor; en cetehridad de halier triuníaíJo lu hue­
lla causa, de las asechanzas de los malvados, anoche recorrie­
ro n  l:ts calles de lu población iilgimas músicas con g rande 
acouipañam ieuto de luiehlo, nacionales, y oficiales del cuarto  
batallón y de la guaniic ion , dando entusiastas vivas á la liber­
tad , C uiisliíuciou , Isabel I I ,  C r is tin a , general N arvaez, 
e tc ., etc.

E n  la misma noche tuvieron lugar otros dos acontecim ien­
tos (¡ue prueban  la alevosía de esLo.s huliaugueros: el uno fue 
eu el Zaijaliii, en donde después de h aber tirado un ladrillazo 
á u i i  ollciíd del Rey, lo insultaron diez ó doce encapados, y  
debií) su salvación á su serenidad y  á unos compañeros que pa­
saron cerca y dispersaron el griqio.

Poco después [lasuba un  ordenanza con un  parte , y fue sor­
prendido  por cuatro  hom bres con trabucos; los que después
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(le hrih.íii: qália.l.» el sabio y !>:‘¿.ulole r,m  él, le roia |iiero!i el 
liurte, a cüiisoouenoia de Id caal se lia iiunciado qua estos sean 
llevados [V)i- (niatfo soldados y un  cabo.

Uoy ha lenido lu,í,Mr la hmid )ii dispuesta j)or el claustro de 
seuoros d.Mdoriv en  soieíiiuidHil de la m ayoría de su lloiiia, cu ­
yo acío ha estado oonciirriil'islni ), U nto «le seuoras como de 
las autoridades de ia capital y perdonas in lables.

L a  inmenso pueblo y los esluJianles en in¿Lsa llenaban el 
snlon llam ado sreneral, tpie es liuslante espacioso; proíiriendi) 
entusiasm ados vivas a la Jleinu y á  la Coastiiucitm . ,KI acto 
cmfiezii por un brillan le  discurso de D. Ju an  de Dios Iluda, 
tioclor de inedicina; cu scyiiidase sortearon en tre  los difercii- 
tes cursos sus obras res[)eciív;us , y después ¡n r  lus ductores en 
jarisp rudeu ida Castro y Orozco, .lim encz. Serrano y Aiirio- 
ic.s, se leyeron vcr.'us análof'fjs al ol>jclo, desobres-dieule iiióri- 
lo; siendo dilicil dee-ípresarel entusiasmo (jue cuusanm  en la 
ciMJCiireneia los dt l S r. Castro, el que tiene que auiulir un nue­
vo iriim fo ülijs inorhosque licuecojidos e a la  carrera  literaria .

A  conlinuacion s ;  nhlió por los eslm lianles el pasear pnr 
la [lohiaciou el rciraio  de su lld in a , lo que les fue concedi­
do por el Sr. rector, con anuencia de los Sres. capilaii ifc- 
neral y sej¡;und() c.i!. >, (¡uu no se desdeñarou de asistir á tan 
lucillo festejo. lO fedivam culc; el retrato  Lie llevado por dos 
señores doctores, preecdul-)s de vuthi.s m úsicas: lodo el duuslro  
iba de jtala; lodos los e.'tiuiiantes iiue e.visten en la ca|iital, y un 
inuiensppuel)lo qiievolm Uarium etilese agregó. Los eslmlianles 
eínpezaron i  decir en tre  i-'i, (pie no e ra  hieii visto que S. M ., 
sientlo liermo.sa y jó v e ii, fuese sola , y ijue era necesario la 
ucouqiañase su m adre , la inm ortal C ristina ; y su re tra to  fue 
tam bién jiaseado por los es tud ian tes , siendo victoreada con 
•m tiisiasm o, a la p.:r de la l ib e r ta d , la Consiím cion c Isa­
bel n . Sin em bargo de la concurrencia tan  grande (¡tie se 
incor[>oró , (d eniusia.smo de !o.s {Estudiantes y de lodo el 
pueb lo , no ha ocurrido ningnn hecho desagradable , ni pro- 
léridose ningtm  im tera ni palabra  ofensiva; h 'diiendo 
tam liien los irranadiiios con'.rihuido ú la brillantez de la
función colgando volunlariam enie sus ca<as, v hab ien ­
do reinado una fra tern idad  envidiable en tre  los olleiales 
de la guarnición y demás concurrentes. Se me olvidaba decir 
li V d s ., que en tre  los vivas hubo un recuerdo á la moinoria 
del ilustre  general L e ó n , habiiEmlose visto en ia calle de Kl- 
v ira  el re tra to  del prim ero, liem os tenido un ella de placer, 
al ver que el verdadero pueblo am a á su R eina con un  en tu ­
siasmo indescriplibie.

d e  C j i t a l ü s t a .
FiüL'Eii.ts 2 de dicleuilu’e.

fu iiib inenial d e U  m o u árq m a , el (rond tíe V . M. y la anión, 
la prosperkiatl y paz de la nación entera.

Fuloiices, t^efiora, se considerará feliz B arcelona .'A  tan 
glorioso térm ino aspiran  con anhelo sus laboriosos vecinos; 
para  alcanzarlo unieron  en mayo y jim io su poderosa deci­
sión é iiilluencia al grito  e-spañol que lia saleado al país y  á 
In I k in i t ; y pura .sostenerlo están pron tos, como en otras 
é¡)ocas de p ruelia, á concurrir con toda clase de esfuerzos, 
que coiisidsrar.iu todavía mas suaves, mas gratos y mas de- 
bido.s, iiaciéiidolos abura bajo un  reinado cuino el que acaba 
de inaugu rar V. M.

ita rcé lon i 2o <le noviem bre de IS ió .— ¡rleuora, A . L . R , 
1’. de V. -M.— l.os a lcaldes, José B ertrán  y I\os.— Baltasar 
de Ihrcalá.— Juan N a d a l— R egidores, Rafael M aría de D u­
ra n .— Ll liaron de .Maldá.— Francisco F ra d era .— Cayetano 
Loiiez de Aceiisdo.—José Brat.— Francisco de Asís Soler.— 
Buenaventura Vives.— Juan  Claros de F e rra n .—JoséBoi.v.— 
Jom piia P o r td l .— Rafael Blá y C arre ras.— A ntonio M arlí.— 
Giné.s G ausaclis.— Eslevan Boseb.— Francisco R ivas.— Pe­
dro  iM irlir C orom iaas.—.laime Com as.— Narciso_ Fonolle- 
ras.— Siudioos, Ju an  A gell.— Ju an  C osta.— Francisco Kste- 
ve y 'l'oinás. —  Por acuerdo de ti. E .,  Ignacio Sanponls, 
secretario .

{De niu'slro corresponsal.)
Ayer noche tuvimos el gusto de ver e n tra r en esta villa

al Excnió. tir. capitán general con sn brühm le estado m ayor, 
aeom pañadodel Sr. conde de R eu-, que salió á recibirle á una 
larga  distancia de la fiobhicion. Su presencia In  anim ado á 
los haliUantes da este pai--, porque esperan ver m is  aclivida.l 
que la que liasla aliora se ha es[ierimeniado; y esta m auana 
h a  dirijido  una comunicación á los rtheldes de la jilaza. que 
h a  sido adm itida, y aiiiupie no se ha dicho que lia y a n 'co n ­
testado lodavia, se In  nolado que no In n  hecho ni un solo 
di.sparo sin em bargo de haber en trado  y .salido <le la villa va­
ria s  partidas (le tropa, cosa ([ue nimca acostum braban.

A  pesar de la vigilaticia iiue In v  en el castillo para  que 
se ignore el verdadero estado de la nación, emfdezim ya á 
decaer los ánimos, y todos lus dias se i)reseiilan desertores á 
nuestras tropas,

Dieese (pie el S r. conde de Retís saldrá pronto  para  esa 
corle  á sentarse en los escaños del Congreso, cuyo nom bre 
ligara  al frente de la cand idatu ra  de esta provincia.

Gc!l.o^•A 2  de noviem bre.

[Del Voslillon.)

A yer noche llego á esta ciudad el Exemo Sr. capitán  ge­
neral dei p rinc ipado , 1). Laureano S a u z , acom pañado del 
gtíle de E. íM. D. A ntonio l.asauca y de una com pañía de 
guias. Hoy á las nueve de la m añana ha partido con direc- 
giim u Figucras, ignorándose ídtsolaiaineute el objeto de su 
venida, (pie algunos coujeiurarou tener relación con los suble­
vados que todavía e.xl.sien encerrados en el castillo de San 
F ernando .

Hoy se ha celelirado el p rim er dia de la proclam ación de 
nuestra  tioberana Doña Isabel 11 con la solem nidad anuncia­
da eii el program a, y continú.vn sin in terrupción  las lieslas y 
regocijos.

BAiCctCLON.v -5 de dicleraljre.

(Di? nuestro corresponsal.)

T.a nolieia de la dim isión del general Serrano y de la p ró ­
xim a disolmúoii de las C iír te s , nos tienen en un estado de 
iiiípiielurl y alarm a indescriptibles. Liiieiido cnIo al decreto 
d e  revalidación de las g rad as  concedidas por E spartero , ve- 
niós se cam ina á pasos agigantados á una reacción espantosa. 
C uál sea el efecto cpiejeslo haya prodiiciilo en las lilas de 
nuestro  valiejitc y leal ejército , cuál el (pie ha causado en 
cuantos hemos com prom etido mie.stras vidas y furiunas en-la  
situación creada por el alzam iento nac iona l, Yds. pueden
im aginarlo.

l ía n  term inado las fiestas en celelirncion de ia ju ra  de S. M. 
la lle ina  : Iie>ta.s en las (pie Buree o:i i, ap-euas salida d é lo s  
Jm rrores de una revohicioii. )i i (pi-iiilo dar una inueslra mas 
de sus seiUiaiienlos de am or y re q id o  al trono augusto de la 
eseclsa U abd.
. Maruma comienzan aquí las eleccione.s para diputados v se­
nadores á Góríes, (pie se harán  coiitd  mas completo (irdeii, 
pues este está asegurado en B arcelona, v e n ia s  (pie irinnfa- 
rá u  los (pie (Jeíienden la causa Ue la R eina , de !a liticriad v 
ctíl país.

■Nue.slro dignísim o ayiintam ienlo, fiel íntfTprele de los sen 
rmueiiUis dei piieldo de Barcelona, lia dirijido á S. M, la fe­
licitación s iiíu ien te :

La ciudad de Barcelona aprovecha los prim eros momentos 
en  (}ne lia salido de una siiiiacion lam entab le , jiara espi’e- 

..sar de nuevo por lioca de sn ayuiuam ienio provisional los 
seutimieiilos de lealtad y de am or á vuestra real Pensona, 
(pie á pesar de lodos los acóm ecim ientos, no han podido es- 
im gnirse  un  solo instante en la inm ensa mayoria de estos lia- 
h itan tes. Ao [locos de ellos liabian derram ado su sangre, v 
todos en  general teninii hechos grandes sacrilicios para  e”l 
sosicnimieiito de _ta corona en las augustas sienes de V. !\1 ; 
y  mal {lüdiíin olvidarse de miu causa que tan decidiuainen- 
le ¡labiiui defendido , en los dias precisos en ([ue acaba de 
com pletar su Irliinrü.

Fuerzas ed rañ as  á esta c ip ila ', im portadas en nuestras p la ­
zas y calles, por cansas que el ayuntam iento no espresaiá v 
que son notorias, hallándose luego liajo la dirección de p e r­
sonas que Barcelona no lia visto nacer, liiciírnn callar ante 
lodo la im prenta que no esliivie.se á su favor, ce rra ron  la 
puerta  á  cualquiera elección (pie no fuese verificada por los 
(pie estaban arm ados, ahogaron la voz vecinal de nuestros 
barrio s, y llam ando en su auxilio ios elem entos de com bus­
tión (pie están siem pre hacinados en todas las poblaciones 
populosas del inm ido, crearon  una situación local la mas an ó ­
m ala , que sostuvieron posteriorm ente, privando aun á los mi.*'- 
n ios(p ie  lograron fascinar, de noticias exactas del verdadero 
(Miado (le todas las provincias, poniemlo las arm as en manos 
de niiserable.s que birscabau en ellas un estipendio para .sal­
varse del ham bre, valiéndose de los <[ue se iialiau en coiis- 
taiife  desconiento de todas las situaciones y de todos los g o ­
biernos, alentando las esperanzas de los ipie viven en  nues­
tro s tiempos en continuas ilusiones políticas, y apelando por 
lili, lia.sta á la ayuda de algunos crim inales, de los (pie coiii- 
liran  con sn adhesión á cualquier bandera  el rom per las ca­
denas de los jiresidios.

l II estado tal. S eño ra , lo dom inó loilo en Barcelona de 
u n  modo irresistible: .soloj (ptedó libre un  recinto sagrado; v 
este fue para  la Gonsliiuciou | !e 1817 y para  V. M .'E d e  fue 
el de  la conciencia y del corazón de los fieles barceloneses 
en donde no era po.sible penetrar. ’

Recib.i, p iiei, ahora V. .M. m ía Ldicílauon tan  pu ra  en su 
origen  como la de todos los demas [mcblos jespañoles, por ha­
b e r ciiLn.clo en el alto ejercicio de la aiUoridad r e a l , con (an­
tas miiesiras imnpiívocas de la voluntad de lodos sus súluli- 
t o s y c o u  laii fmUados preseuiím ieulos de (pie el esplendor, 
ia dignidad y la elevada proieccíoii de! tro n o , dando nueva 
Vida ú todas las in-L lucioues, aseguren para siem pre la ley

Z ¥ o t i ( * i a s  d e  % a e a g o z f t .

Z.An.tGozA 6 de diciem bre. 

{De nuestro corresponsal.)

tic han celebrado aipií con magnificencia las fiestas en ce- 
Iclij’ucioa de la ju ra  de ti. M. Do.ua Isabel U . , en las que ha 
reinado completa tram piilidad á pesar de los conatos repeti­
dos pa ra  tu rbarla .

Los sucesos de esa c o r le , las excitaciones á Ha rebelión que 
lian salido de esa, han alentado üe tal m anera á la pandilla 
acostum brada á dom inar e ternam ente e.sie pueblo , (pie [ui- 
blicam eale .se anuncian las m as absnrda.s noticias, las am ena­
zas m as lerrililes, si por su im potencia no fueran ruliculas 
tam bién. Los espurtenstas no sueñan m as que en una reacción 
liorrilile y para ello se valen de todos los m edios, por veda­
dos (■) iliclUis que sean.

De.sde ayer se lian  presentado en  esta capital niiicho.s de 
lo.s oficiales que fueron liceneiado.s por liaber lom ado parte 
en la relieliou de Z aragoza , y tam bién han vuelto los C hori­
zos , los Salas y demas célebres personages, á (piienes fue 
preciso a rro ja r de esta población. A forum adam ente si no fal­
tan  elementos de trastorno  y anarqu ía  eu esta ciudad , hay 
tam bién grande.s elem entos de orden . Sn brillan le  guarnición, 
la m ayoria sensata d e s ú s  hab itan tes, sus autoridades m ili­
t a r ,  política y um nicipal se hallan  decididas á im pedir que 
la tram piilidad ¡ e tn rb '',  y  pueden Y ds. confiar en que no 
se a lte ra rá .

N uestro gefe palilico ba publicado la alocución siguiente:
Ciudadanos: lia  llegado a m i noticia de una m anera  evi- 

den le , <|ue se hacen tu n d ir  voces de que se in ten ta  procla­
m ar ;i la R eina absoluta. T an  ab.surda idea iio m erecerla 
cüiiieslaciun, si no hubiese yo palpado por mi mismo que lo ­
m a cuerpo y crece y se difunde. Ilalieis ju rad o  á la Reina 
consliliiciomil; como tal rige la m onarquía: nadie piensa en 
el absüliilisni!), que ademas es una (piimera.

N o deis, pue-’, nidos a los que in ten tan  a lte ra r  vuestro re  
poso, poripie mi trastorno  no nos producirla  sino nuevas y 
mas grandes desgracias. La Constitución de 1857, la R eina 
D oña Isabel 11 declarada m ayor de edad por las Cortes del 
reino legítim am ente coiililuidas, y  el gobierno (pie em ane de 
estos principios, son el fundam ento en  que descansa vuestro 
sosiego y felicidad, y las bases en (itie se apoya el gefe .•su­
perio r político. Zaragoza C de diciem bre de I 8 í3 .—.Maria­
no Muñoz y López.

Kl golmii’no provisional líu ílaiti luí anímciatlo á la 
asamblea constituyente, que ba enviado á Inglaterra un 
agente (juc trate con algunas compañías do la e.splota- 
cion (le las minas y bosques de ílaiti, para que tenga 
el gobierno los recursos de que en el dia carece.

P A R T E  O F iC I A l  M  LA  S A C E T L

S. M. la R lin'a y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

MlSlSiXlUO D2 LA G03E1LNACIÜ.N DE LA PE.Nl.VSüLA.

H abiendo lenido á bien adu iillr la renuncia que h a  hecho 
D. Ju an  Bautista Alonso del cargo (le suiisecrelariü del miiiis- 
leriü de la G obernación de U Península, he venido en nom ­
b ra r  para  su reeuqilazo á D . P atric io  de la Escosura, gel'e

im ocL.t.tum ox y .tcrv d s  la mayoría rm s. m. t.a reina
DONA 1SADF.L 11.

CoruS a 2 . A yer .se celehn') aipii la proclam ación de nne.s- 
tru  l ld n a ,  y este acto estuvo solemne y m agesluoso : asistie­
ron (odas las c:)rporacio_ue.s civiles y m ilita re s , el ilustre  co­
legio de al)ogado.(, el irilnm al de com ercio , varios cónsule.s, 
la guarn iciou  de ia plaza y la m ilicia nacional con parte  de 
su c a b a lle ría , todos de gran  gala. Los Inujues de la bahía es­
taban  empave.sados, las calles llenas de un irnneiiso gentío, 
en tre  el cual vimos lucir las gracias y elegantes trajes de mil 
herm osas; y las colgaduras de la R eal presentaban una  lujosa 
perspectiva, especialm ente la del Circo y aduana. E n  m edio 
de los saludos de lodos los fuertes , y de algunos lni(jue> 
Ulereante?, que eran  contestados por los del F e rro l (pie se oiaii 
m uy b ie n , se dieron los vivas que m arcaba el p rog ram a , y 
(pie fueron contestados por todos con una voz clara  v  clis- 
liiita .

De noche estuvo el pnelilo ilum inado, y todos .se fijaron en 
la .sencilla ilum inación que pusieron algunos oficiales de la 
milicia nacional en la casa que fue ayim tainiento: en  la lin ­
da de la fragata m ercante Fe-, en la herm osa de la casa de 
correo-s; en  la b rillan te  del consulado; en  la vistosa y elegan- 
le del C irco, d irijida , según nos han inform ado, por D. Juan 
F iorez, y en la lujosa de la aduana por D. Pedro Manuel Alo- 
cliii, .1 cuyos señores nos perm itim os d a r  el m as completo pa ra ­
bién por su lino yluieri gusto.

N o menos elegantes eran los adornos que se velan en la ca­
sa reducción dei C't’n¿áu;/a de Galicia.

N uestro digno (¡apilan general ha dirijido  con tan fausto m o­
tivo una entusiasta proclam a á los valientes de su m ando y al 
pueblo gallega.

H o l e i i a  c s t r a n g e r o .

El 28 (Jcl mes anterior lu Reina de Inglaterra, 
el príncipe Abierto y la duquesa de lÁent, han ¡do 
¿ visitar á sir Roberto Peel á su residencia de Drayc- 
lon-Mannr.

Mr. Steele ha declarado que aduciría como testigos 
en el proceso en que se halla complicado con O'Con-
nell á sir Rolierto P eel, sir James Grahain , lord
Lyndiiurst y al duque de Wellingtlion.

I.os partidarios del sufragio universal, reunidos en 
Rii'ininghan , ([uieren que so nieguen las contribucio­
nes al go!)ierno, si no accede á su petición. Mr. Craw- 
ford u[)rucha eí plan de un meeting de dijiutados en 
Londres anle.s do que se abra el parlamento, j>ara sos­
tener y dirijir la opinión en favor de aquella medida.

El gobierno austríaco ha negociado un empréstito 
de cincuenta millones de florines con la (¡asa de Rotlis- 
cliüd y otras. La negociación se ha hecho á 1 0 5 , y 
el Ínteres será de 5 por 100. La deuda austríaca as­
ciendo ahora á 2 .500,000 llorine.s.

I'.l duijue da Aiiinale ha llegado a Argel en la no­
che d(‘í 20 al 21 de noviembre, siendo reciliido con 
los honores do costumbre.

El M ercurio  de  S iia v ia  asegura que el Austria va 
á nuídiar en la cuestión de Greda entre la Rusia y 
las dos potencias d(3 Occidente, apoyándola la Prusia. 
El CoiLstitutionnl de Paris nada bu(?no espera de es­
ta confianza en la ilustración deí príntupe de 3Iet- 
tcrnich.

I-os pci'¡(!)dicos de Rio Janeiro de principios de octu­
bre anuncian que el emperador y la emperatriz del Bra­
sil padecían de la escarlatina, aunque se hallaban en 
¡u convalecencia, causando inquieiAid el estado en que 
so hallaba la princesa Januaria, aíacoda de la misma 
(.■nfermedad. Por la Constitución det Brasil, el heredero 
del trono está obligado á residir en e! pais, por lo que 
si muriera la princesa Januaria, la do Joinville tendrio 
([uc volver al Brasil, en tanto que carezca de heredero 
el emperador, ó renunciara á sus derechos eventuales 
á aquella corona.

político que h a  sUo y actual oficial del ininisleiiu  üe E s­
tado.

Dado en Palacio á 7 de dicieinhre de 1813.—E.stá riihri- 
cado líe la real m ano.— R efrendado.—E l m inisiro de la G ü- 
bernacion de la Península, m arques de Peualloridu.

C onfonnandom e con lo que me halicís propuesto, lie ve­
n ido eu declarar cesante á 1). G erónim o xMuñoz, gefe polí­
tico de la provincia de A licante, confiriendo dicho desLiuo 
á 1). Rcimou CeruLi, que lo fue de la de Badajoz.

Dado en  Palacio á 7 de diciem bre de 1815.— Está ru b r i­
cado de la real m ano.— R elrendado.—El m inistro de la G o­
bernación de la Peiünsnla, m anjues de Peñallorida.

Conform ándom e con lo que m e liabcÍH propuesto, he ve 
nido en relevar del cargo de gefe político en comisión ele la 
provincia de Barcelona á D. Joaquín MaxiiniliaiKi G iberl, de­
clarándole cesante (¡on el lia lien p ie  le corresponda por cla­
sificación. Al mismo tiempo lie tenido ú bien nom brar pa­
ra  desem peñar dicho destino al m ariscal de campo D. Jli- 
cardo tihelly.

l.)ado en Palacio á (i de diciem bre de 1 8 í5 .— E stá  ru b ri­
cado de la real m ano.— l^efrendado.— El m inistro de la G o­
bernación de la Península, m arques de Peñaílorida.

E u  consideración á las razones eipiieslas por D . Miguel 
M onllel, he tenido á bien adm itirle  la rciimicia que iiacedel 
cargo de gefe ¡lolílico en crmiision de la provincia de Huelva,
nom brando en su lugar á D. Miguel Tenorio.

Dado en Palacio á 7 de dicieiiibre de 1815.—Está ru b 'ica - 
do de la rea! m ano.— R efrendado.—E l m inistro d é la  Golierna- 
eion da la Península, m anjues de Peñallorida.

E n  aienclon á las razones (pie m e habéis espueslo, he venido 
en relevar del cargo de gefe político de la provincia de Sevilla 
á D. Dionisio B cbagaray , declarám loie cesante con el haber 
que le corresponda por cla.silicacion. A l mismo tiempo lie te­
nido á  bien conferir dicho destino al b rigad ier D. José lie- 
zeta.

Dado en P a lad o  á 7 de diciem bre de 1815.— Esta n ibricc- 
do de ía real m ano.— l^efrendadn.—E l m inistro de la G ober­
nación ue la Península, m anjues de Peñaílorida.

GaceiiISa de provincias.

A  h(í)X ’í í ,

CO .N TG ISESO .

Eslvaclode la sesión del día íi de dickmbre.
Las doce y media eran cuando ocupó la Dresi.kn^: , 

or Pidal. Pocos m m ulos üesptu'.s s.: abrió ia sesimi i-?
) dei m m hleno  e,^(ilb•l v.o;io. Dos m'(,vp,a,K ,u  i *'ín-

E u  atención á las razones que m e lialieis m anifestado, he 
venido en  declarar ce.santc á O. Pedro López Gliapi', ge­
l'e político de la jirovincia de T arragona , nom brando en su 
reem plazo á D. A ntonio Yatlle, decano de la diputación pro­
vincial.

Dado en Palacio á 7 de diciem bre de 1815.—E stá  rubricado 
de la real m ano.— Refrendado.— El ininislro de la G oberna­
ción de la Península, m arques de Peñallorida.

E n  atención á lo.s m éritos , Inienos servicios y demas cír- 
cumstancias que concurren en D. A ntonio Beiiavkles, ex-dk 
pillado á Corles jior la provincia de J a é n , he venido en nom ­
brarle  gefe polilico de la de M adrid.

Dado eu Palacio á 7 de diciem bre de 1815. Está ridn icado 
d é la  real m ano.— R efrendado.—El m ini.sirode la G oberna­
ción de la Península, m arques de Peñaílorida.

GacetliSa de la eapilal»

— Scgim auim cian varios periódicos, han llegado á esta 
c o rte , sin duibi pVoijedenles de loi ejórctlos de A ragón y 
G alic ia , una sección de urlilleria y uu reginiienlo Ue caba­
llería.

— E l S r. D. F ernando  Madoz , diputado de la lzi|iiierda, 
lui rominciado el cargo de lisiiat de la audiencia d e ’Uadrkl. 
Esta conducta noble y delicada es digna de elogio.

señor gefe político in terino sabrá  poner coto ú este abuso.

C<) oci IIKHIMCIIU fM .iiu \.i!;io, inis jU'oyeetüS iIp ) "*•••
m arón en convidcracioiK después de apovailos

n á las secri.mes jiara el m'unl.ramis.ío" ' 
cm ni'iim  ¡pie ha do examinarlos, l-tn iiabaue l t . o  jp.
re-s, y pasaron a las secn.m es para e ld im n ln x im k .Z  
com i'iou  íjue ha do examinarlos, l-'inuabau el i o 
res A lday y Siiiitaua, y dice a s i: ’

'lA riiciiIo  ún ico , tie a ;ito í'i/a  a! goliierno para
luego ponga en ¡llanta el proyecto üe ley de a rm r'.h  • ' 
cíales, presentado ;i las Córtes por el S r. miuisim ,i 
y J u s l ic ia e a  17 de enero de 18'(2.» ‘‘•^Gracij

E l segundo estaba suscrito jior el S r. Sánchez de I 
y otros‘di¡nila(los, concebido cu estos léruiiugs- 

IIArticulo único. E l estudio d é la  medicina v cir '>• 
verá al estado (jue tenia antes de espedirse el real

FKLAcrrAcrfix a s . m. de t.v real  capilla  d e  S an 
.Mauco.s , ü e l̂a ciCDAi) dk S alauanca. S eñ o ra , vuestra 
real cajiilla de tiau M arcos, üe la ciudad de Salam anca, 
acude lioy á ofrecer á los jdes del tro n o , la isincera espre- 
sion Ue su júbilo  por el fausto acoutecimicnll) (¡ue acaban 
de realizar las C ó rte s , en tregando ú V. M. el siqireino go­
bierno (le la nación tan  grande como digna de ser ven turo­
sa. Fieles iiiLérpreies del senlim ienio m onárquico de vuestro 
pueb lo , nunca con m ayor justicia  lian m erecido de é l ,  que 
al decretar un term ino á la m iiioria de su Reina : á esa aza­
rosa m inoría , que abriendo la puerta  á desconcertadas amiii-

augusta p a lro n a , de la niela  escel.sa de cien reyes, y tie r­
no objeto (Je las adoraciones públicas. R eina feliz ',,Señora, 
y  los votos de vuestros capellanes estáii cumplidos. Ni una

— Se ba form ado en e.sia corle una sociedad de aboga­
dos del colegio , para  litigar y jjrocurar por tos clientes (’tue 
en ella se iu^crilueren.

c io n e s , le ba precipitado mus de una vez en  las convulsio­
nes de ía m u erte ; <i esa m inoría que abandonaba la causa de 
la re lig ió n , y con ella la Ue la hum anidad y verdadera cul­
tu ra ,  al impío y loco frenesí de las revueltas. Pero si los in ­
dividuos tie vuestra real capilla ce le b ra n , como tocio buen 
esp añ o l, la nueva e ra  de justicia y órdeii que acaba (le p re ­
p a ra r eü a  m edida salvadora del trono y del pais; en  el 
concepto de capellanes r e a le s , y cuando ven finalizar con 
la Inicia de Y . M. su proiúo desam paro , eiicuenlraii un 
nuevo y m as dulce mnüvo para  levantar sus corazones al 
P adre  de las m iserico rd ias, im plorándolas en  favor de su

sola gota de am argu ra  venga á einponzofi.ir la existencia del 
ángel en (¡uieu han depositado los leales todo un  tesoro de 
esperanzas; y ¡ojalá bem figau s iem p re , reilejada en V. M. 
la g loria  de la prim era .Isabel, esos mismos pueblos que sa- 
itidaii hoy á la inocerici’í einpuuaudo el c-etro de las Cas- 
lillas. Salam anca y noviembre l i  de I8 í5 .— Señora. A . L. 
R . P . de Y. M ., la real capilla d e S . Múreos de Salam anca.

— Con razón se lam entan varios periódicos del escándalo 
(le que se les jierm lta á los ciegos vender los jiapeles mas alar- 
maiUe-s. A y e rjireg o n a b a n  la salida de e.sta corte  de S. M., 
y oirás noiicias de esta especie. Esjieramo.s que el digno

- - E l i  el teatro del_ C irco .se ejecutará el .siíliado pró.xlinc/ 
la ópera nueva , La linda'de Cli'.monni.v, en la ijiie se eslre-* 
liarán  dos decoracioiie-s nuevas,

U) de octubre del presente año. o Je
A ntes (te conceder el S r. Presidente la palabra 

Icrrum piü ayer al S r. Bravo '.larillo por ser pasuilr i*̂ 
ras de roglanieiilo , hiz i que se leyeran b s  nro’,üVr^’‘°' 
incidentales que se habian pre,senía((o sobre la 
que el .Congreso viera lo complicado que se había 
a.sunto (¡uc le ocupa. T.eycronse, en efecto, V entrr'V* 
liabia d o s , pidiendo (¡ue se declarase no haber Ur-ir ^ i 
lilierar sobre la jn-opasicion del Sr.-B ravo .Murilla^D • 
m era de estas era ücl S r. (hcslro y Orozco. v I'̂ ,‘‘ 
clol S r. Ixopez. Id S r.'P res id en te  c re y ó , qnes¡ ' ■li'oiüa 

emban.,.de e s to , debía c o a iim n r o;i el uso de la palabra et 
M urillo , con arreg lo  al a rt. 55 del reglamenio «nen 
viene no-puede iulerniin¡)irse á  n ingún  üijMUadu
esté en  el uso de la iialab:a. “iieiitruj

Machos d ijnúado i'p iJen  la palabra, reclam.inJo lauluerv 
ia de! reg lam en to , respecto a las pruposieioniisdi.,,,,;'')''' 

g ara  deliberar, (jne son siem pre ¡n-eferidas. GrunJe a d r '
ci

cion produre esto en la Cám ara , ¡jidiendo unos seáuría r  
pu 'ados la observancia del reglam ento como la emeuíüa ei

fusión, los artículos de! reglam ento referentes á este ajmii i 
y varia.s actas á petición de algunos diputados, Lnlosbsii’ 
eos de ía izquierda se uuiaiia m ayor efervescencia, nun¡L' 
Lindóse deseos s de (¡ue no conliuuase sn discurso c’iSr Bn 
vo Murillo y tuviese lugar la ju-oposioiou del Sr. hopeL 

El tir. Presidente sostuvo cou la m ayor energía la óliser- 
vancla del reg lam en to , iniponieudo silencio á los (im; m 
desorden u.saban de la ¡lalabra. Restablecida algún lanío [j 
calm a, eonlimfo eUSr. M urillo su interrum pido discurso 

Ih itra  en cl salón el sermr ¡¡residente del consejo deiuiiú. 
tros

lííili’ó cl S r. Bravo Mmúlio de la conducta poco decorosa 
(leí tir . Olüzaga pa ra  con S. M. antes de ser minisiro, Re-
licre la poco generosa que lia tenido con el Congreso, nii; 
1(3 ofrecia su apoyo. Com batió el decreto revalidando lis grj. 
cías concedidas por el ex-regenic, y se hizo cargo con mu­
cho deienim ienío de los descai'gos que el S r. Olozaga ale-,; 
en su favor. '

Los minisU'os de G racia y Justicia y Marina ocupan a 
banco.

Ilahi-^ndo m anifestado el S r. Bravo Murillo en su discura
(|ue la E spaña, la E uropa y el m undo entero sabrían (jneciid 
C ongre;o liabia un núm ero de diputados que creían laspilj- 
b ras de S. M. y otros que no, se d ieron por resenlidus hsse- 
ñores Cortina y Moreno L ópez, pidiendo ipie se escriliiem
aquellas [)alabra,s. Sin em'uargo, lieclias algunas esplicaciona 
|)or el tir. M urillo, .se d ieron aijU3llos diputados por siik 
feches.

Tornada en consideración la proposición , muchos dipaia- 
dos piden la palabra  en dislinlos sentidos, siendo el primer» 
(¡ue a tiene e:i contra el tir. L ópez , y en pro el Sr, Maní- 
nez de la Rosa.

Suspendida esta disensión anunció el S r. Madoz ima ioier- 
pelacion al gobierno para (|ii.; m anifeslára si estaba (Jispiiff- 
to á observar y liacer observar el a rt. 7 . * de la Giujliui- 
c io n , evitando los destierros que se imponen á variiK ciu- 
dadaiiiis. Y c o it;s l( j el tir. in iu is lro d e  G racia y Jiislicia,i|oi 
el gobierno eñaba  vesiiello á hacer cum plir en todas siispar- 
les la Conslkncion.

A})r<;!iad,i un diclám en de la com isión de actas, 3(111011(1111) 
en el Congreso al tir. Foll, ü ipulado por Tarragoni, sel«- 
vanló lu sesión.

E ran  las cuatro  y ineli.i.

E S P E C T A C U L O S .

T í í a t r r t  í l e S  P r a s t c S i í C .

A  las cuatro v inedia de la tarde: La comedia en tres 
liltilada: E L  ASOM BRO D E JE R E Z  J[.x \N A lA H -W  
C O li'rO M A : in term edio  de halle  nac iona l, teriniiiand» ti 
espectáculo C()ii un divertido sainete.

A  las siete de la n o ch e : E l d ram a en  tres actos, WíU 
título e s :  CEC ILIA  LA C lE íiE E C lT Y , Terceto dd >«f 
L.V e n c a n t a d o r a . T ern iinará  cl espectáculo coa 
vertida comedia en  un acto, U lulada: ILAti EáPOtiAti 
G-VDAS.

T c a t r a  «le l a  ®riaz.
A  las ocho (le la noche: la loa á S. M. con el líw''’ ^ 

L A  O LIV A  'Y E L  LA LBEL: seguirá la comedia niic'* 
cuatro  aclos Ululada L.AS 'n iA Y E tiC R A S  DE JL'A>'-'^i'°’ 
m inando la función con baile nacional.

PUNIOS DE SÜSCRÍCION AL HERALDO.
XK E L  ESTR A M O E R O ,

Londres, M r. W . Jeffs, Foreiug Library i5 ,  BurlíugWO 
Piccadilly. -

En París, en el cercle Hlteralre de» Salons Taloií,
Gaiei'ie de Valoia, i 56 .

En cl Havre, casa de Mr. SebasliBn Boom.
En Burdeos, Burean (teñera! des Journaux de Parí* 

partamenls, Place Je la comedie, Mr. Delpech.
En Bayona, en la redsccion dcl Pitare des Pirenéet. 
En Lisboa, redacción de O Correio Portuguez 
En llUraniar, eu lss Administraciones de Correo*.

dei®̂

EN ESPAÑA, I |F
Madrid, eu las oñdnás del periódico, calle de SaEMií“**' 

mero a3.
Eu todas las Administraciones de Correos, y ademas en 

Alicante..................................  (kisa de D. Juau José CarrauUi'

Bur¡^s,..........
Cádiz..............
Cuenca.............
Don Benito................................

mercio de libros.
Id. D. Timoteo Am áis, id- 
Id. D. AlcjauJro Llórenle.
Id. D. Juan Menendea.
Id. D. Bernardino Galve*

Eerrol......................................  i J .  ]y. Nicasio Ta.\ouera, d**^
de libros.

Gibraltar................................  id . D. Ignacio M.iría Rstuí**
Huesca....................................  En ¡n secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera.............  Id. D. José Bueno. ^  .v'
Lérida....................... .............. Id. D. Camilo Boix, D. T"®"

marti.
Mondoneda...,................ . . Id. 1). Francisco Delgado» •

dor de Loterías.
Id. D. Viceute Calvillo, aJ®'"Ocaña,..,.............

P o n teved ra ,,,,,.,,,.,,. 

P a U n d e ..., .......................

de A®'

Saniitxgv,..................... ..............
Santander....................................
Toledo........................................ .

de id.
Id. D . Nicolás Francisco

, IId. D .A ycUlo Pastor, del «»'“
libros. _ ...rt, i jü

Id. D. Francisco Rey
Td. D. Clemente
Id. D. Vicente Lopes -- ~ 

nistrador de diligeo®^*’. qíbjí*’ 
l l e m a i i d e z  d d  c o m e r c m  <

ñ»-'

Falladolid.............................. Id. U. Mariano Rodrigo®**
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